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Una de las grandes figuras del Espiritismo
argentino. Toda una vida dedicada al ideal
kardeciano: SANTIAGO A. BOSSERO.

Se recordó al Maestro de los Maestros en
una semana de encendido valor doctrinal:
UN DIGNO HOMENAJE DEDICADO A
KARDEC.

Un historiador, un enamorado de su ciudad.
La importancia internacional de esa ciu
dad argentina: MAR DEL PLATA: CIUDAD
DE CARA AL FUTURO.

Los jóvenes actuales merecen que se les de
dique unas palabras alentadoras, como
las que encontrará en MENSAJE PARA LA
JUVENTUD.

El presidente de la C.E.A. llena su página con
un ejemplar relato: FORTUNATO.

La sociología, vista desde el ángulo de la mo
ral, eminentemente espirita: LAS LEYES
MORALES EN EL LENGUAJE SOCIOLOGI
CO.

Una conferencia, hallada entre el enorme
material dejado por el Maestro Kardec,
devela un punto que ha generado mucha
polémica: EL ESPIRITISMO ¿ES UNA RE
LIGION?

En nuestro número anterior, dimos cuenta
de la actividad del Espiritismo en Améri
ca y en el mundo todo. Fueron notas poco
frecuentes en nuestro ámbito informativo:
EL ESPIRITISMO EN EL MUNDO.

El Cuarto Congreso para el estudio de la re
encarnación: SINTESIS PANORAMICA.

MUNDIAL.



Figuras del Espiritismo

SAOTIAGO

A. BOSSERO
11

(1903-1967)

Por NATALIO CECCARINI

Una clara y definida
personalidad. No se podrá
escribir la historia del
Espiritismo argentino,
sin dedicar un destacado

número de páginas al
hombre que aquí se

evoca.
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Espiritista argentino.
Destacado orador de la
Doctrina de los Espíritus-,
escritor al servicio del
Mensaje de lo Alto-, pe
riodista de pluma valien
te en la difusión v defen
sa del ideal de la Tercera
Revelación.

Se inició en la Socie
dad Víctor Hugo, de Bue
nos Aires, desde muy
joven V fueron sus pri
meros maestros Antonio
Rodríguez Díaz y Aurora
Gálvez de Rodríguez
Díaz, dos almas que
orientaron sus pasos y
descubrieron en él la pro
mesa que para el Espiri
tismo representaba. A
través de los años, con
solidado en la Doctrina,
formado culturalmente,
con un amor profundo
por el Ideal de Reden
ción que significaba el
Espiritismo, fue ocupan
do puestos de responsa

víS»X'.w/;<s

bilidad dentro de la So
ciedad V del movimiento.
Así, llegó a presidir por
varios períodos el Centro
Víctor Hugo V en dos
oportunidades la Coníe-
deración Espiritista Ar
gentina (1939/41 V 1943/
1945).

Dirigió el periódico
Prédica, vocero oficial de
la Soc. Víctor Hugo, y
con el mismo nombre
fundó uno de los mayo
res intentos al servicio
del libro espirita.- la Edi
torial Víctor Hugo. Llegó
a publicar más de cin
cuenta títulos, de las
obras clásicas del Espiri
tismo e hizo conocer el
pensamiento de otros au
tores de singular valía
doctrinaria. —^

Santiago A. Bossero
sustentaba una fe inmen
sa en la juventud y en
ella depositaba toda la
esperanza de un mundo

mejor, más bueno y fra-
lerno. Decía; "Sólo los
que tienen un ideal en el
alma serán capaces de
comprender las grandes
mutaciones morales y es
pirituales que experi
mentará la humanidad".

Su pensamiento idea
lista le hacía concebir un
Espiritismo revoluciona
rio, transformador de la
sociedad corrupta por el
materialismo sensual do
minante. Dinámico, ima
ginativo, creador, sus ini
ciativas se concretaban.
Y siempre puestas en
función de la doctrina, a
fin de que ésta cumplie
ra su grande misión te
rrena; transformar mo-
ralmente la criatura hu
mana y advenir el nuevo
orden social fundado en
la fraternidad universaí.

Siempre estuvo decidi
do a jugarse por el buen
nombre del Espiritismo,
y cuanto ataque o difa
mación se le hiciera, en
contraría en su voz y en
su pluma la defensa va
liente do siis principios y
postulados. Contó con la
amistad y valiosa colabo
ración de otro grande
espiritista argentino, Ma
nuel S. Porteiro, y ambos
coincidían en la interpre
tación y cometido del
Ideal Espirita en favor de
la solución de los proble
mas sociales. Afirmaba:

"La doctrina espiritista
construye y edifica pa
ra el presente, pero su
escuela establece so
bre firme base doctri
nal el porvenir de la
estirpe, señalando los
caracteres distintivos
del nuevo tipo huma
no... La obra que exi
ge la hora angustiosa

que vive el mundo, a
la que deben aportar
todas sus energías los
espiritistas renovado
res, los jóvenes enri
quecidos con los cono
cimientos y sentimien
tos que les brinda la
doctrina, con el apoyo
eficaz de los espíritus
que vigilan la evolu
ción y transformación
ascendente del plane
ta, es la obra de justi
cia social, que permita
realizar en nuestro

mundo el luminoso
pensamiento que el
Maestro señalara en el
sermón de la monta

ña" (')•

Esta posición lo llevó a
que fuera tildado por al
gunos correligionarios de
extremista, y cita Hum
berto Mariotti, vinculado
familiarmente, esta res
puesta de Bossero ante
ese juzgamiento: "Tole
ro siempre esta actitud
de quienes han hecho de
la doctrina espirita un
sostén de la injusticia y
del fatalismo histórico".

Además del periódico
Prédica, dirigió la revista
La Idea, órgano oficial de
la CEA, imprimiendo a
ella esa orientación de
rebeldía permanente con
tra todo lo que fuera li
berticida, expoliación,
miseria e injusticia so
cial.

Espíritu bondadoso, cul
tor fiel de la amistad,
compañero sincero de to
dos los momentos, supo
reconocer en los demás
cualidades y virtudes, co
mo señalar defectos en
el propósito de ayudar a
la modificación moral.
De sensibilidad exquisi

ta, poética, amó a los
grandes pensadores y li
teratos: Víctor Hugo y
Amado Ñervo fueron fi

guras que concitaban su
respeto y admiración. Jo
sé Ingenieros, ese grande
maestro argentino, lo fue
también de él y su fe en
la juventud en cuanto se
gura esperanza del ma
ñana, se sustentan en las
fuerzas morales que éste
de continuo estaba ofre
ciéndole. Y en cuanto al
Maestro Jesús, el Sermón
de la Montaña objetivo e
inspiración permanente
de sus urgencias íntimas
y espirituales.

Confió siempre en los
jóvenes y en ellos sentía
se siempre joven. Y lo
fue de cierto. Repetíalo
coniiimamente:

"El pensamiento de los
jóvenes debe expresar
inteligentemente el de
venir de la raza, com
prendiendo las necesi
dades inmediatas de
esta generación, apor
tando su esfuerzo a
toda acción constructi
va... Cultive su espí
ritu, hoy y mañana;
marche sereno, con la
alegría espiritual de
sembrar la simiente de
una nueva civilización.
No ceda nunca ante la
ignorancia, la maldad
y los intereses creados:
luche y trabaje, ría y
llore, cante y vibre con
mente de luz hasta ori
llar la tumba.

"En medio de las fati
gas de la jornada de
tenga su paso, escuche
las voces de los vien
tos, preste su alma al
canto de los poetas y
con Gabriela Mistral,
murmure quedamente;
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Santiago A. Bossero
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Diestra: tú serás

[activa-,

Labio: tú dirás la

[verdad-,

Mirada: tendrás

[dulzura;

Corazón; tendrás

[piedad." (')

Santiago A. Bossero,
desencarnó el 29 de ma
yo de 1967, a las 2.55 de
la madrugada. Estas las
palabras de H. Mariotti:

"Partió al mundo de

los espíritus. Desde allí
será una voz de progre
so para los que aún
militan en la Tierra. Su
figura brillará de hoy
en más como una es
trella polar, para los
que quieren ver a nues
tros ideales abriéndose
paso entre las sombras
del presente. Su ejem
plo V virtudes servirán
de incentivo moral a
las nuevas generacio
nes, ya. que fue un es
píritu que nunca tran
sigió con las ideas de
cadentes y conservado
ras".

Oportunas palabras, ya
que Bossero como todos
los grandes de la Tierra
no pudo evitar en los tra
mos finales de la existen
cia terrena experimentar
los dolores de la diatriba,
la condenación despiada
da, la incomprensión e
injusticia de muchos que
lo acompañaron. Con
muchísima anterioridad
había escrito las que pa
ra sí mismo serían defi
niciones proféticas:

"Todo espiritista de
mente creadora, de vi-
rU y firme personali
dad, de esüíritu inves
tigador y buceador de
la verdad espiritual y
eterna, es hostil a lo
mediocre.

"Gesto altivo, mirada
ardiente, corazón ple-
tórico de amor, tiene
«firmeza y luz, como
cristal de roca» contra

los prejuicios, la male
dicencia, el orgullo y
el egoísmo.

"Pero es perfume y
ambrosía ante el do
lor" (=).

Y eso fue Santiago A.
Bossero en la última eta-
ja de su vida física: "per-
úme y ambrosía ante el

dolor".

El legado bibliográfico
de Santiago A. Bossero,
comprende las siguientes
obras: Glosas a El Libro
de los Espíritus; Las vi
das sucesivas; La juven
tud V el moderno espiri-
tualismo; La vida espiri
tual de Amado Nervo;
Escritos para una nueva
edad del hombre; Espiri
tismo V Medicina de la
persona; Analectas. El
cuento Estrellitas y la tea-
tralización de Marietta:
Páginas de dos existen
cias

O 5. A. Bossero, El moderno
Espiritualismo y la Juventud.
Edit. Víctor Hugo. Buenos Aires
(1965), págs. 39 y 41/42.

O S. A. Bossero, Escritos pa
ra una nueva edad del hombre.
Edit. Víctor Hugo, Buenos Aires
(1968), págs. 25 y 29.

(=) S. A. Bossero, El moderno
esplritualismo..., etc., págs.22
y 23.

''
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LA SEMANA KARDEGLANA

UN DIGNO HOMENAJE

DEDICADO A KARDEC

En la ciudad de Mar del Plata, en
momentos en que terminaba el im
portante Congreso Mundial del Agua,
organizado por las Naciones Unidas,
efectuado en el Hotel Provincial, en
otro hotel, la C.E.A., con la valiosa
cooperación de las sociedades de la
"Perla del Atlántico", llevaba a cabo
una sentida y eficaz "Semana Karde-
ciana". Desde el 26 de marzo del co
rriente año, se fueron realizando una
serie de reuniones integradas por me
sas redondas y conferencias que se
matizaron con proyecciones de pelí
culas de corto metraje, cedidas gen
tilmente por la embajada de Austra
lia en la Argentina, con las que se
iniciaron cada uno de los días de re
uniones.

Luego de ía formarüiauguráción,
que corrió a cargo del vicepresidente
de la Comisión Organizadora, Hno.
Rogelio Tesone, el 26 de marzo, la fer
viente luchadora marplatense, Hna.
Elvira Cichero, pronunció una brillan
te conferencia titulada: "El Espiritis
mo y los problemas sociales".

Al día siguiente, domingo 27, hubo
una mesa redonda que expuso y dia
logó con el público sobre el tema "Re
encarnación". Inés Di Cristóforo de
Esteban, el lunes 28, concitó la aten
ción del siempre numeroso público

que asistió a todos los actos, entre los
que se encontraban esta vez, gran
cantidad de jóvenes, muchos estu
diantes, tratando el tema, que debajo
del título: "El derecho a la vida según
el Espiritismo", conllevaba un subtí
tulo anunciando el tratamiento de
problemas tales como los anticoncep
tivos, los abortos, las drogas y otros
ítems de no menor interés. Al Institu
to Kardeciano le tocó el martes 29, ex
poner las razones de su creación y su
compromiso con el ideal, contando
con las exposiciones de los miem
bros Lembeye, Ceccarini, Postiglioni y
Bogo.

"La mediumnidad", fue el tema que
abordó, el miércoles 30, Margarita S.
de Testa, remarcando así la honda
responsabilidad que representaba la
práctica desde la proyección mediúm-
nica, como desde la experimental,
con sus ingentes problemas concomi
tantes.

El día en que se recuerda en todo el
mundo la desaparición física del
Maestro evocado, el 31 de marzo, ocu
paba la tribuna Cristóforo Postiglioni,
para referirse a "Kardec, ese desco
nocido". En tal propósito, revelóse an
te el numeroso auditorio, a esa perso
nalidad insigne, desde el entorno po
lítico, religioso y social de su tiempo.
Aspectos éstos que preocuparon y to-
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carón su despierta inteligencia, de
modo de asentar sobre esa experien
cia, su modo, su estilo, su moral: la
que imprimió a la Doctrina de los Es
píritus, luego de cubrir una etapa dig
nísima en el mundo didáctico de su
país y de su actualidad. Un trabajo
digno, elocuente, preciso, de esta fi
gura radiante y señera. El viernes 1°
de abril, hubo una mesa redonda, que
se ocuüó de la "Conducta espirita",
dada desde el ángulo de su exposi
ción V su Dráctica en nuestro ámbito
social. El sábado 2, día del cierre, hu
bo exDosiciones elocuentes de Juan A.
Sevegnani y de José Mezzasalma,
quienes dieron así punto final a lo ac
tuado, con el asentimiento de toda la
gran masa de público que se fue ha
ciendo presente en los bien logrados
actos.

El conjunto de actuaciones se reali
zó en ambientes cordiales, los que
iban in crescendo, a medida que trans
currían los días e iba aumentando
considerablemente el caudal de la
asistencia. El diario local "La Capital",
brindó espléndidamente sus colum
nas para referirse día por día a la rea
lización e importancia de los actos.
Por la onda radial L U 9, con los valio
sos oficios de su locutor Oyarzábal,
se realizó ima importante entrevista,
que fue repetidamente lanzada al ai
re. El canal 10 de televisión, tomó no
tas de una de las reuniones, que fue
ron reflejadas en una de sus valiosas
ediciones.

Es importante señalar, que por pri
mera vez, en este tipo de actos, se ha
desarrollado un programa tan largo,
pues como se expresó más arriba, to
mó ocho días de sesiones intensamen
te realizadas y vividas. Agréguese a
ello que ha concitado el interés de
un gran número de personas, espiri
tas y no espiritas, y de instituciones,
tanto de nuestro ideal como de gente
profana, que en distintas formas han
ido cooperando al brillo de los actos.

No corresponde al nuevo giro im
puesto a LA IDEA, hacer crónica por
menorizada de este magnífico acto,
de esta semana, plena de realizacio
nes. De ello se ocupará el Boletín
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de la C.E.A., al que remitimos a los in
teresados por tales datos. Correspon
de sí señalar aquí, el hondo significa
do que tiene, en los momentos actua
les, ocuparse no sólo de la personali
dad de AUan Kardec, tan rica en ma
tices y en felices detalles vitales, sino
también de su doctrina, de su alcan
ce y significado, como para tomar de
tales detalles y tales datos, el exacto
sentido doctrinal que debe adoptarse
para que lo entienda el mundo profa
no estudioso, deseoso de saber la ver
dad sobre el asunto, y para quienes
están mal informados al respecto, cre
yendo que sólo se trata de superche
rías, de ideas arcaicas o de manejos
diabólicos para abatir religiones, así
como tantas concepciones que ven las
cosas desde enfoques muy equivoca
dos, fuera completamente de la reali
dad.

Allí está el Instituto Kardeciano, a
quien toca actuar, aún con las limita-
clones que las circunstancias impo
nen, principalmente las económicas y
las de tiempo a dedicar para ello. Le
corresponde ser el encargado de dar
al asunto Kardec, en todas sus impli
caciones y resonancias, el justo sen
tido, la justa presentación exégeta
que le cabe.

Por eso, la Semana Kardeciana, que
tuvo su asiento en el escenario de las
grandes reuniones: congresos, asam
bleas, conferencias y reuniones del
más alto nivel, ha de marcar un hito
en la historia esüírita de la Argentina.
Se hace cada día m;.^s necesario dar
a conocer a Kardec, aún cuaiido para
algunos espiritistas ésto es ya un
asunto fuera de época. Las -.liscusio-
nes y exégesis sobre el tópico, dirán
Quién está en la senda de la verdad.
^ Kardec no puede terminar como fe
nómeno de cultura y revelación tras
cendente. Aún queda mucho para ex
purgar entre sus palabras y su vir
tual mensaje espiritual. No olvidemos
que fue el distinguido Maestro quien
armó el sutil andamiaje intelectualT-
Dor donde la oléyade de espíritus es
clarecidos coelaboraron con él la Gran
Doctrina de los Espíritus.

Nota de Redacción

i

MAR DEL PLATA

ciudad de cara

al futuro

_ Por Roberto T. Barili.

Un destacado periodista argentino,
Josué Quesada, sostuvo que "Mar del
Plata era una Ciudad-Imán" porque
atrae y cautiva con el encanto de su
belleza natural, de su incomparable
mar y la maravillosa conjunción de
los elementos naturales del paisaje
con la obra del hombre.

Acertada definición, porque Mar
del Plata, la espléndida ciudad del
austro argentino, más que para ser
emporio del Atlántico ha sido cons
truida para los halagos del reposo y
del olvido: nueva fuente de Juvencia
que brinda en sucesivos matices los
elementos necesarios para reponer
energías, dando al espíritu un estima
ble caudal de alegría, de juventud y
de optimismo.

Su privilegiada situación geográfi
ca, la belleza y amplitud de sus pla
yas, la excelencia de su clima —ca
lificado de "estimulante" por un téc
nico en climatografía contratado en
Francia— y un ambiente permanente
de fiesta han gravitado de manera

decisiva en el magnífico destino que
le estaba reservado, desde que inició
su marcha como ciudad balnearia.

Ciudad excepcional que cuenta con
el generoso concurso del Sol, que to
das las mañanas sale con la caja de
colores abierta plenamente e ilumina
con gracia inigualable a la costa y
exhibe una maravillosa serie de acua
relas en las que se descubren siem
pre renovados matices, ofreciendo a
todos un aspecto singular, al que sir
ven de espléndido marco el espec
táculo soberbio del mar y el suntuoso
panorama que ilumina la perspectiva
de su horizonte.

A poco más de cien años de su fun
dación, Mar del Plata es hoy uno de
los centros turísticos más importan
tes del mundo —en no pocos aspec
tos— y su progreso edilicio tiene rit
mo febril, ininterrumpido, avasalla
dor. ..

Las multitudes de visitantes que
pasan horas inolvidables en la pinto
resca ribera marplatense encuentran
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que las olas del Atlántico parecen a
lo largo de la orilla, la cinta maravi
llosa de una película jamás termina
da. ¡Y bajo la caricia del sol se con
vierte en alfombra de oro la vastedad
de la playa!

Entre los instantes de suprema be
lleza que brinda todos los días esta
ciudad balnearia argentina figura el
puntualizado así, por el celebrado
poeta Pedro Miguel Obligado; "Cuan
do se encienden las primeras luces
en las residencias del balneario, re
pica el Angelus la campanita de Stella
Maris V parece que im ángel trasvue
la por el cielo para prender la prime
ra estrella del crepúsculo, que es un
azar que se deshoja sobre la arena
dorada".

El anhelo de los argentinos de ha
cer de Mar del Plata una ciudad con
personalidad propia, con característi
cas que no fueran réplica de otros
centros urbanos, no puede negarse
que ha sido inteligentemente logrado,
sin planes preconcebidos y con sólo
tener por norte un común ideal de
superioridad estética.

Cuando el ex Ministro de Obras Pú
blicas de la Provincia, Dr. José Tomás
Sojo —gran propulsor del balneario—
colocó la piedra fundamental de la
rambla Bristol —habilitada en 1913—
afirmó con rotundo acento; "A esta
rambla habrán de venir en el futuro
cuarenta, cincuenta mil veraneantes,
para encontrar en ella el rincón pro
picio donde reponer sus fatigas..."
El Gobernador de la Provincia, gene
ral José Inocencio Arias, pensó que
su colaborador había exagerado la
nota V al finalizar el discurso le dijo;
"Amigo, parece andaluz por lo exa
gerado".

Los 25.000 turistas de entonces, los
cincuenta mil previstos por el Dr. So-
jo, se elevaron pronto a diez veces
más. Y en las últimas temporadas
estivales se registró una entrada de
más de tres millones de visitantes,
además del millón que visita esta ciu
dad en el resto del año.
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Todo esto está proclamando la ex
cepcional gravitación de Mar del Pla
ta en el turismo nacional y no puede
dudarse de que cada día acentúa, di
lata y robustece su prestigio, impo
niendo la imperiosa necesidad de co
ordinar el esfuerzo de las autoridades
nacionales y provinciales, con las lo
cales y las entidades turísticas a fin
de realizar vasta obra de organiza
ción y de ordenamiento para valori
zar, aún más, como elementos de
atracción turística, los magníficos do
nes naturales del balneario.

La industria del turismo, como lo
pone elocuentemente de relieve el
caso de varias naciones o de deter
minadas regiones dentro de una mis
ma nación, ha venido a convertirse
en el factor económico más impor
tante, llegando a constituir, frecuen
temente, la principal fuente de in
gresos, de trabajo y de prosperidad.
Como la trascendencia del turismo,
social y económica, es demasiado
considerable para que su organiza
ción pueda abandonarse a la sola
iniciativa privada o de los munici
pios, los organismos nacionales y pro
vinciales deben proyectar una labor
coordenada y realizarla sin demora,
para brindar a quienes viajan sobre
poniéndose a todas las dificultades
económicas del momento, nuevas
atracciones de verdadero interés. Má
xime si se aspira a intensificar hacia
las zonas turísticas argentinas a co
rrientes de visitantes del exterior.

Mar del Plata que avanza siempre
y avanza triunfalmente —como lo
quería Almafuerte— hará lo demás,
ofreciendo a los asombrados ojos de
los turistas el ritmo febril de su pro
greso edilicio, las líneas mágicas de
su costa, verdadera sinfonía de cosas
bellas, caricias de luces que vibran
como un arpa mágica, con algo de
augustal y de sonoro.

¿No tiene el Torreón del Monje,
construido por don Ernesto Tornsquist
y donado al pueblo de Mar del Plata
en 1904, algo de fortaleza medieval?

X
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¿No brindan las plazas de la ciudad el
colorido de sus canteros florales, ver
daderos rincones de sosiego, llenos
de encanto, de paz y de poesía? ¿No
ofrece la Rambla Casino y ese sector
urbanizado con obras proyectadas por
el arquitecto don Alejandro Bustillo el
milagro de un espectáculo magnífico
e intraducibie al florecer los jardines
de la noche? ¿No lleva esa reproduc
ción de una mezquita en pleno cen
tro de la ciudad el pensamiento a
épocas remotas donde el sueño y la
realidad se confunden? ¿Y las olas
formando un caprichoso caracol? ¿Y
esa bañista envuelta en los encajes
de espuma de olas que se alzan a los
cielos como expresando su rebeldía
contra la roca que contuvo su avan
ce? ¿Y esas construcciones que fisq-
nomizan hoy un sector ribereño pri-

vilegiado, donde muy antes miles de
gaviotas batían sus niveas alas al sol
en la costa solitaria y de 1890 a 1910
se construyeron suntuosas residencias
que jerarquizaron a Mar del Plata?

¡Todo es atractivo en Mar del Plata
para el turista ávido de emociones!

Atada al carro del progreso Mar del
Plata sigue la ruta del tiempo entre
gándose de lleno al reclamo de una
actualidad que le impone ese ritmo
afiebrado de Is nuevas civilizaciones.
Las reformas arquitectónicas le in
funden el espíritu nuevo dentro de
sus viejos prestigios, pero justifican
ampliamente en muchos casos estos
expresivos versos de Alfonsina Stor-
ni, la poetisa de América que cantó al
mar y buscó refugio eterno en su se
no, en la costa marplatense:

En este número de LA

IDEA tenemos el honor

de contar con la colabo
ración de un intelectual
de prestigio singular.
Pues don Roberto T. Ba-

rili representa en la ciu
dad de Mar del Plata a

uno de sus más caracte

rizados vecinos y de sus
historiadores de mayor
autoridad exégeta.

Y es precisamente de
Mar del Plata que nues
tro genil colaborador se
expresa en esta nota y lo
hace desde la altura que
corresponde a un escri
tor, periodista e historia
dor, que ha llegado a al
canzar un curriculum co

mo el que sintetizado al
máximo incluimos a con
tinuación.

Don Roberto T. Barili
es un hombre sencillo,
cordial, dotado de una
amabilidad suma y un
don de gentes superior.
Ha llenado las funciones
de corresponsal marpla-
tense del diario capitali
no "La Nación" durante

Rodolfo T. Barili
treinta y seis años, hasta
julio de 1970 en que se
jubiló en tal cargo. En
1960 obtuvo el Primer
Premio Municipal a la
producción artística y li
teraria; del mismo con
curso obtuvo el tercer
premio en 1962; la Direc
ción Municipal de Turis
mo de esa ciudad, le otor
gó el Premio Ignacio Ez-

curra a un trabajo suyo,
en 1969. Ha colaborado y
aún sigue haciéndolo, en
gran cantidad de revistas
y periódicos diversos. En
el mismo año recibió el
galardón discernido por
la Sociedad de Escrito
res de la Provincia de
Buenos Aires: máxima
distinción, el de la "Plu
ma de Oro". Es director
del Archivo y Museo Mu
nicipal de Mar del Plata
y autor de varios intere
santes libros: "Mar del
Plata de ayer y de hoy",
"Génesis de Mar del Pla
ta", "Mar del Plata. Nue
vos antecedentes docu
mentados para su histo
ria", "Mar del Plata, ciu
dad de América para la
humanidad". En todos y
cada uno de ellos ha re

flejado con hondo mira
je y amor a su suelo, la
grandeza de esa ciudad
argentina, que es nomina
da con los bellos adjeti
vos de: "La Perla del

Atlántico" y "La ciudad
feliz", entre otros.
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"Casas enfiladas, casas enfiladas,
[casas enfiladas...

Casas enfiladas.

Cuadrados, cuadrados, cuadrados,
casas enfiladas.

Las gentes ya tienen el alma
[cuadrada.

Ideas en fila

V ángulo en la espalda.
Yo misma he vertido ai/er una

[lágrima,

¡Dios mío! CUADRADA.

Hace años que la ciudad busca tam
bién los rumbos del campo —la ma
ñana ante lo azul del mar y la tarde
frente a lo verde— y así surgieron y
nacen nuevas zonas residenciales. Pe
ro ayer, como hoy. Mar del Plata es
uno de los espectáculos más extraor
dinarios que el progreso ha creado
en este oasis de redención que es
nuestra América.

Por m.ucho tiempo y desde época
inmemorial se buscó la ciudad de los
Césares como una de las maravillas
del mundo y cuando se desvanecía
esa esperanza surgió Mar del Plata
como una verdadera revelación aún
más fabulosa que la propia creación
mencionada. Hombre y máquina, en
conjunción generosa, ofrecieron el
ejemplo de una ciudad pujante, que
vive en permanente función de futu
ro, con la seducción del conjunto y
]a admirable armonía de sus detalles
tan bien ensamblados. Son ese paisa
je, esa prestancia arquitectónica los
que promueven el deseo de viajar,
porque pocos encantos hay en la vida
como el de andar y ver, que es tam
bién renovarse. Las fachadas de nle-
dra se elevan hacia las nubes, como
extraña flora de piedra junto al mar.
El vertiginoso latido del corazón mar-
platense no ha conocido detenciones
sino alucinantes expresiones de lo
que el hombre puede cuando la natu
raleza se muestra pródiga y generosa.

Lo que al decir de Cunninghame
Graham era, no hace un siglo, sólo

10 - LA IDEA

"paja y cielo" se convirtió aquí en
uno de los balnearios más visitados
del mundo, que va expandiéndose
con un concepto edilicio eurítmico,
monitor y totalitario, de graduacio
nes sorprendentes.

Pero una cosa permanece igual y
no cambiará, no obstante haber dado
tema al genial escritor Rodó para
personificar en el mar el proceso de
renovación incesante. Porque podrá
mostrarse el mar agitado o calmo,
impetuoso o sereno, pero será siem
pre el mismo mar, que tiene podero
sos medios expresionales en la or
questación de sus elementos: huracán
de sonidos, de sinfonías que van in-
crecendo en cada cuerda de los vien
tos y en cada cresta de espuma cuan
do sus olas se lanzan embravecidas
sobre la costa, mientras otras veces
besan muellemente la orilla y de ca
da vibración brota una rosa de espu
mas que decora con su belleza floral
la azulosa urna infinita.

Siempre también, frente al mar, el
esDíritu se reanima y se eleva, tocado
misteriosamente por su grandeza, que
trasmite a todos agradable sensación
de optimismo y sana alegría.

Playas, ramblas, reuniones cultura
les y sociales, paseos por las rutas
ribereñas, deportes, salas de esparci
miento y todos los demás atractivos
que brinda el balneario tienen priori
dad, indudablemente, en el orden de
las preocupaciones diarias del visi
tante.

Pero hay algo más que también se
ofrece a la curiosidad y a la satisfac
ción de los huéspedes: son los luga
res pintorescos, incomparables por su
belleza, situados en los alrededores
de la ciudad. Lugares serranos don
de la imaginación se puebla de fan
tasías, suaviza las curvas del dorso
granítico y da formas humanas,^^-
clopes, a los rudos contornos de la -
Puerta del Abra, de las sierras "La
Peregrina", "La Brava, "Sierra de los
Padres" y otras prolongaciones de las

^ tr-u

T

sierras de Tandil que mueren en Mar
del Plata.

AUí, en rincones acogedores en
cuentra el turista la réplica de la his
tórica Reducción de Nuestra Señora
del Pilar, cuya construcción dispuso
el Intendente Municipal, coronel Pe
dro E. Marti Garro, proyectada por el
arquitecto Miguel F. Rivas Río, de
acuerdo a directivas y asesoramiento
del destacado historiador argentino
R. P. Dr. Guillermo Furlong. Perfecta
armonía de mar y sierras del Circuito
que brinda al turista tantas sugestio
nes placenteras: la mañana dedicada
plenamente al mar y la tarde a excur
siones en las zonas serranas, siguien
do la perpetua reverencia de la Tie
rra al Sol, para contemplarlo con au
rora matinal de espumas y en el sere
no ocultarse en la tierra empinada,
sin altanería.

Acaba el día: han florecido los jar
dines de la noche, jardines estrella
dos, radiantes, maravillosos.

m

¡Es la hora suprema del süencio!

La luna argentada, que avanza len
tamente por la elíptica de su ruta
milenaria, lanza al espacio su claro
fulgor, irradiando su dulce luz de
plata.

La pálida viajera envía a la tierra
el beso de su romántica albura y sus
rayos silentes rielan sobre las aguas
serenas del mar, que parece inmen
so pulido cristal.

Hora suprema de ensoñación, can
tada magistralmente por los poetas.
Vibra como un arpa mágica, con al
go de augustal y de sonor mientras,
por doquier, mosaicos de pétalos em
balsaman el aire, ofreciendo al visi
tante la pohcromía de sus tonos y el
perfume de su aroma embriagador.

¡Así son las luminosas noches mar-
platenses!

m

Magnífica prueba fotográfica de las virtudes que se señalan en esta nota
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MCNSAJE

PARA LA

JUVENTUD
Por Luis Di Cristóforo Postiglioni

La juventud no es una
generación dada, ni un
almanaque, ni una
impertinencia biológica,
ni frivolidad... Es un

pecho ardiente, es

libertad. La juventud
espirita puede hacer un

estilo de vida, con

CAPACIDAD,

MORALIDAD,

RESPONSABILIDAD.

Es éste un mensaje

dado por un viejo,

a la juventud física.
Que la generación
aludida, se haga eco de

esta recomendación,
será el mayor premio
a los valores que este

trabajo exhibe.
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La geriatría busca prolongar la ve
jez con vida: Nosotros deseamos pro
longar la vida con vejez: Tal es el
lema que los viejos pasamos a la ju
ventud física.

En el ámbito de la Doctrina espi
rita, juventud y vejez son antinomias,
no tienen cabida juntas, pues la Re
encarnación las borra.

El mundo de hoy presenta tres
caracteres nunca tenidos antes
de ahora, a saber: a) La presen
cia de la raza negra en el con
cierto socio-moral de la comuni
dad, con idénticas posibilidades;
b) La acción directriz de los
hombres técnicos en la conduc
ción de las comunidades, v c) La
presencia juvenil en el timón de
la marcha en los meridianos más
progresistas del presente.

Todo ello contornea una faz carac
terística de la actual crisis histórica,
tal como placía llamarla a Ortega y
Gasset.

Con todo, es evidente la desorien
tación general de las nuevas ge
neraciones pero, en acción com
pensadora, la actual es la gene
ración que toma conocimiento~^el
mundo bajo una tremenda ban
dera: CON ELLA COMIENZA LA
ERA ATOMICA. De ahí que cuan
to se diga en relación anterior a
esta realidad, se halla caduco v

T

es cerrar los ojos a la evidencia
que despedaza a todo sueño poé
tico, llamando con sangre a tener
los pies bien afincados en la tie
rra. LA MILICIA DE LA ACCION
NO DA RENDIJA A NINGUN SUE
ÑO POETICO.

Los conceptos de "vida joven", de
"aire libre", de "cascabel sonoro", y
otros, no son necesariamente irres
ponsables ni se aplican ni enlazan
con un almanaque, SON MERIDIANOS
DEL ALMA QUE TIENE CONCIENCIA
Y NOCION DE SU RESPONSABILIDAD
CULTURAL Y SOCIAL.

La juventud NO es una dada ge
neración: La juventud ES un tem
peramento.

' La juventud NO es un almana
que: La juventud ES una convic-

^ción constructiva.

La juventud NO es una imperti
nencia biológica: La juventud ES
un afán de afirmación creadora.
La, juventud NO es un solo hecho
biológico: La juventud ES.una res
ponsabilidad que se realiza cons
cientemente.

:La juventud NO es lo bullanguero
vacío: La juventud ES una armo
nía soUdaria V fraterna por con
vicción.

Y tener convicción, en la juven
tud espirita Es realizar cada día
el mensaje espiritual de fraterni
dad universal.

Naturalmente, la juventud posee un
perfil que le es propio y se lo recor
damos sin reproche en la parábola fe
liz de la novia, en el ARIEL de Rodó,
en su desposorio esperanzado de ca
da mañana, cuando dice: "Es hoy
cuando viene..Es que la juventud
NO es una liviandad de ropas y de
colorinches sumadas a un paso sen
siblemente deportivo y desdeñoso, sin
pudores, no.

La juventud ES la consciente
fuerza impulsiva de un nuevo or
den, superior y perfeccionado en
relación a la herencia que reci
bió. Debe recordar la parábola

del hijo' que: no repite nunca el
gesto del:padre, sino que lo am
plía y completa, pues el punto de
arranque de una generación es la
meta de.la generación anteceso
ra: Aquí se trata y aquí está toda
ella contenida, la potencia crea
dora de la juventud, comenzando

•por la noción de la responsabi
lidad.

La juventud NO es un mero gesto
deportivo de suficiencia irrespon
sable y .campeona, amoral por
naturaleza, triunfadora por des
precio: La juvenmd ES concien
cia de solidaridad fraterna por
encima de toda otra considera
ción.

La juventud NO es frivohdad: La
juventud ES alegría de hacer.

La juventud Es lo heroico, pero
NO lo suicida.

La juventud ES un émbolo, pero
NO lo que pasa pisoteándolo todo.
La juventud Es pecho ardiente,
pero NO un incendio devorador
incontrolado.

La juventud Es cauce de radicales

realizaciones razonadas, pero NO
es un alúd demoledor que todo
lo arrasa al azar.

La juventud ES la libertad, pero
NO es nunca la irresponsabili
dad: Comprenda la juventud que
el despecho siempre es peUgroso
enemigo interior.

COMPRENDA la juventud que si
nosotros —^la generación antece
sora— sabemos más, es solamen
te porque hemos errado mucho.
COMPRENDA la juventud que,
por el solo hecho de serlo, ello
no le dará siempre la razón.

COMPRENDA la juventud nues
tros errores y evite caer en ellos:
SOLO de esa manera será juven-
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tud, esto es, fuente de creaciones
y de realizaciones.

Que la juventud doctrinaria pue
da hacer lo que nosotros, su ge
neración antecesora, no hemos
logrado: UN ESTILO DE CONVI
VENCIA ESPIRITA CRISTLANA.

Que la juventud espirita pueda
hacer su estilo de vida, pero que
la juventud pueda o no lograrlo,
depende de tres razones básicas:

a) CAPACIDAD, b) MORALIDAD.

c) RESPONSABILIDAD.

Superando todo lo que la contor
nea, la juventud debe comprender la
fuerza de las realizaciones, la fuerza
MORAL de realizarse: Toda diatriba
rompe sus dientes frente a los he
chos: ESTUDIE la juventud. TRABAJE
la juventud. MEDITE la juventud.
Realice su hogar la juventud para
darse en un mensaje de humanidad
V realizarse en un fruto de civiliza
ción. Y PERMANEZCA JOVEN EN UN
HOGAR JOVEN.

Que la juventud NO murmure nun
ca frente a pocos responsables que
puedan cobijarse bajo su manto o
mandato: Esta piedra lamentable
SIEMPRE ha ocurrido en la historia.

RECE LA JUVENTUD. Y, estudiando,
trabajando, meditando y rezando, se
pa la juventud amamantar sus razo
nes, oponer sus razones, defender sus
razones, pero NO, y nunca, por DIOS,
imponer sus ideas, ni gritar sus ideas,
ni matar por sus ideas.

ESTUDIAR ciencia, filosofía, biolo
gía, antropología, religiones, sociolo
gía, pedagogía, matemática, relacio
nes humanas, psicología, derecho,
cibernética, virología, etc., etc., \j, en
tonces. LA JUVENTUD HARA EL AG-
GIORNAMIENTO de la conducción
espirita.

Ante el dilema bomba atómica y
hambruna mundial y polución univer
sal, sepa la juventud espirita esclare
cer conciencias sin girarlas exclusi
vamente al hecho inocultable de la
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Reencarnación: Esta NO es culpable
de todo cuanto se le remite: En el
avance actual del hombre, ahora y en
esta humanidad, también ya cuentan
los errores que cometemos.

Pueda estar segura la juventud es
pirita que, en la medida en que se
capacite, eUo será la medida ineludi
ble de su éxito o de su fracaso. Y, con
él, EL DESTINO INMEDIATO DE LOS
HOMBRES, PUES LA DOCTRINA DE
LOS ESPIRITUS ES DE LOS ESPIRI
TUS, PERO LAS REALIZACIONES DE
LA DOCTRINA, AQUI, Y AHORA, SON
DEL RESORTE DE LOS HOMBRES
UNICAMENTE.

La juventud, para NO traicionar su
destino, debe contener una fuerza mo
ral que haga inadmisible que se inten
te siquiera poner en duda el orden
democrático, que es el orden de las
realizaciones dignas de tal califica
tivo.

Si alguien pregunta cuál es el pun
to más esencial del conocimiento doc
trinario para la juventud, la respues
ta es UNA SOLA: EL CONOCIMIENTO
Y LA VIVENCIA PLENA DE LAS LEYES
MORALES QUE CONSTAN EN LA IN
MORTAL OBRA DE KARDEC, EL CO
DIFICADOR INSIGNE.

Sepa la juventud evaluar las nue
vas contribuciones humanas para
el progreso de la cultura y la pro
yección de la civilización cristia
na verdadera. El mundo hacia el
cual vamos, es un mundo que no
repugna de la medicina social, de
la medicina del trabajo, de la faz
del deporte y de la solidaridad
previsora, tanto como de la euge
nesia, de la continencia y de la
castidad.

LA CASTIDAD DEL ALMA ES
CONSECUENCIA DE AL HIGIENE
MENTAL. LA JUVENTUD NO DE
BE OLVIDAR QUE EL DESPECHO
ES EL PRIMER PELDAÑO DE LA
INMADUREZ, AUN CUANDO LAS
GANAS GRITEN, APARENTEMEN
TE, LO CONTRARIO: NO SE EN
GAÑE LA JUVENTUD DE HOY

-j 'i

COMO NOS HEMOS ENGAÑADO

ANTES, LOS QUE AHORA NO SO
MOS JOVENES.

La madurez no es siempre signo de
riqueza interior. A veces sólo ha sa
bido juntar almanaques y artritis.

La razón nunca es del más fuerte:

EUa, la razón, es patrimonio del que
trabaja y que, por lo tanto, se realizó
al través de sus propios errores.

Tengamos, entonces, menos retóri
ca y más acción. Recuerde la juven
tud que NUNCA somos los propieta
rios exclusivos de la VERDAD: Ni
vosotros que la buscáis ni nosotros
que la hemos abrazado, ahogándola
muchas veces de tanto quererla.

Juventud: Estamos en plena etapa
de EVOLUCION, por lo tanto. No es
tiempo de repetición. Que la juventud
NO repita nuestros errores ni posea
nuestra intolerancia. Que aprenda de
nuestros afanes pero no de nuestros
defectos.

Que parta de la meta cierta que
una cosa es mediunismo y otra cosa
muy distinta es doctrina, diferencia
que nosotros no supimos ver en nues
tra iniciación ya lejana, infelizmente.

Que la juventud realice un culto
nica en calumnia, pues ella es la
sarna del alma.

Que la juventud realice un culto
impoluto de la amistad, pues ella
es el aura feliz de la reencarna

ción.

Que la juventud sea sincera con
la doctrina hasta en los errores
que ella realice para la Doctrina,
pero que sepa diferenciarla de sus
intenciones humanas: El Espiritis
mo es un viento nuevo sobre el
mundo.

Que la juventud NO se acostum
bre a hablar de fraternidad y de
Evangelio en la tribuna y en sus
escritos para luego pasar a des
pedazar a sus mismos hermanos
ausentes en la rueda de la con
versación solapada.

Que las zarzas de los caminos
transitados en aras a la difusión
doctrinaria hieran todas las car
nes juntas de los misioneros, ello
NO quiere decir que uno de la
patrulla hiera por detrás.

Esta juventud heroica, a la que
nos dirigimos, henchida de posi
bilidades en el camino de Cristo,
hacia la puerta de Dios, con la
llave de Kardec, esta uventud
heroica ante tanta impudicia pre
sente, que marcha hacia Dios y
por el conocimiento y por el bien,
sabe bien de la gravedad de la
hora actual en el mundo desdi
bujado espiritualmente de los
hombres sin brújula que nos con
tornean en el mundo físico actual.
Esta generación, merced a las lu
ces de los mentores espirituales,
es una generación que está un
mundo más adelante que nuestra
propia generación, la que apenas
acierta a definir sus propias difi
cultades.

Sin soberbias, la juventud debe
elaborar un mundo nuevo. Y un
mimdo nuevo NO se elabora con
viejos conceptos. Por esta razón,
el Espiritismo de mañana trixmfa-
rá con ustedes, inexorablemente.
BERGSON, antes de morir, pedía
"un suplemento de alma", es de
cir, espíritu más amplio para eva
luar a la nueva humanidad que
alboreaba. Y EINSTEIN pedía, an
tes de morir, una nueva manera
de pensar para sobrevivir y lle
gar a planos superiores.

La juventud DEBE cambiar, junto
a Kardec, al mundo de las ideas para
cambiar el mmido de los hombres.

Y, finalmente, tenga la juventud
plena confianza en la gran verdad
que lleva en sus manos y que arran
ca de la sentencia imputrescible que
tenemos por herencia los espiritas de
todo el mundo:

"FUERA DE LA CARIDAD NO HAY

SALVACION POSIBLE".

Juventud: Por Dios, adelante, ade
lante, sin mirar atrás de ninguna ma
nera.
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En mi juventud tuve un compañe
ro de trabajo; que después, con el
tiempo, llegamos a ser muy buenos
amigos, recuerdo que trabajamos jun
tos por primera vez en una pequeña
fábrica, donde pude observar el espí
ritu de justicia que le animaba. Era
un muchacho sencillo, amable, inte
ligente, siempre al servicio de los
compañeros, dispuesto a tender una
mano y animado a solucionar cual
quier tipo de problema que se presen
tara, por su forma de actuar, muy
pronto empezó a ser querido por to
dos, siempre se destacó por defender
al débil o al que por falta de carácter
o conocimientos, no se sabía desen
volver en los distintos problemas que
a diario se presentan a la mayoría
de los seres encarnados. Observé que
a mi amigo le irritaban los actos de
injusticia y sobremanera si el perju
dicado no sabía defenderse. Por su
acción y comportamiento los compa
ñeros vieron en él la. expresión del
pensar de la mayoría, y así fue que
un buen día le eligieron delegado;
poco a poco logró que los dueños de
la casa consideraran ciertas necesi
dades de suma urgencia como, higie-
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ne en los vestuarios^ máscaras por-
ser trabajo insalubre, ordenamiento
de sectores, conformidad y así mayor
producción. En muchísimas oportuni^
dades lo escuché decir que si el obre
ro no producía más, el único, culpable
era el patrón, porque al negarle lo in
dispensable el obrero considera esa
actitud como una injusticia y trabaja
ba a desgano; que los homires que
conducen fuentes de trabajo debían
pensar que tienen en sus manos
no solamente el bienestar, sino tam
bién la felicidad de muchos hoga
res... bla... bla... los trabajadores
somos las bases sólidas donde ellos
pueden sentar, sus aspiraciones a ma
yores empresas en eí futuro, por eso
debemos ser considerados el alma
viva de toda fuente de trabajo, en
realidad FORTUNATO logró ciertas
mejoras y aquellos que se beneficia
ron lo apoyaban en sus gestiones y
así es cómo fue adquiriendo nombre,
hasta el momento todo cuanto pre
dicaba lo sostenía con sus actos, eso
era muy importante y a la vez difícil.

La vida, la necesidad, nos llevó a
FORTUNATO y a mí, a un establéci-

y. .',1 - ^

miento mucho más grande, una im
portante fuente de trabajo, era un
mundo de gente, hombres, mujeres,
jóvenes, trabajaban allí, la actividad
y simpatía de mi amigo conquistó in
mediatamente a la gran mayoría, su
espíritu de justicia y dedicación a los
quehaceres laborales, despertó admi
ración y respeto a pesar que algunos
sectores no lo aceptaban, no obstan
te llegó a ser delegado, una vez más,
logró lo que ambicionaba, en una
oportunidad se originó un pequeño
conflicto que él con toda naturalidad
lo enfrente, dando así una rápida so
lución, entre otras cosas le oí decir,
"en realidad debemos trabajar para
mantener nuestra independencia...
para ganar el pan... bla... bla...
por eso no permitiremos ningún tipo
de abusos... tengan confianza... de
bemos mantenernos unidos como úni
ca solución (desde la noche de los
tiempos los hombres pregonaron la
unión como única salida, ¿pero la
unión basada en qué?, ¿en los intere
ses creados, la necesidad, el hombre
se unirá alguna vez por amor? En
tonces esa unión será indestructible,
¿no le parece?)". "Somos seres capa
ces, inteligentes, como para dejarnos
sorprender" (dijo en otro momento).

Entre algunos principios que mi
amigo sostenía había uno que en
realidad le trajo muchos dolores de
cabeza, él pensaba que si los hom
bres lograban vivir con un solo jor
nal, y sin hacer horas extras, en muy
poco tiempo no habría tanta desocu
pación (en esto no encontró mucho
apoyo), decía que se debía trabajar
para marchar por la vida con la fren
te alta y no vivir para trabajar, que
los hijos, la esposa, el hogar en sí,
son la base donde descansará esa hu
manidad armoniosa que los grandes
idealistas soñaron (cuántas veces al
oírlo me sentí feliz de ser su amigo).
Aparentemente tenía alma de diri
gente —digo aparentemente porque
el ideal espirita me enseñó a recha
zar diez verdades antes de aceptar
una mentira.)

Así pasaron los años, hasta que un
día noté a FORTUNATO alegre, esa
alegría que contagia, donde resulta
el pecho pequeño para guardarla, sí

señores, mi amigo se enamoró, encon
tró el alfa afín, esa alma que según
él no dejaba vacío en su vida, la feli
cidad tocó con su varita a nuestro
querido compañero FORTUNATO. To
do a partir de ese momento se suce
dió en forma precipitada, al poco
tiempo nos anunció que se casaría,
para esto ya no cumplía como él lo
hacía con las tareas de su delegación,
argumentaba que en cuanto termina
ra con todos estos compromisos esta
ría otra vez en la lucha, pero no fue
así, poco a poco se distanció, mien
tras tanto aquéllos que lo querían
justificaban su actitud ante los ata
ques de los que por algunos intereses
no simpatizaban con él; al poco tiem
po renunció a la delegación por no
poder cumplir, y a partir de ese mo
mento su alejamiento fue total.

Después de terminar la jornada de
trabajo (8 horas) hacía una changa
hasta altas horas de la noche en un
taller, donde no recibía ningún bene
ficio extra (qué oportunidad para
comprender que la necesidad tiene
cara de hereje). Yo como espiritista
encuentro la respuesta en la ley de
causas y efectos, cuántas veces el
hombre cuando menos se imagina se
encuentra con pruebas tremendas,
que lo hacen sentirse inseguro, débil
(qué difícil resulta sostener lo que se
predica).

Yo que por circunstancias de la
vida estuve cerca de este homire,
quizás con ganas de hacer muchas
cosas no lo dudo, pero que sólo Dios
sabe el por qué de algunos resultados
(la vida me enseñó que debo limpiar
me los ojos del alma si quiero mirar
el universo). Un día FORTUNATO
malhumorado decía estar cansado de
trabajar como un burro y no encon
trar respuesta a sus inquietudes, tra
bajo como ima bestia (decía), en mi
hogar no soy más aue una visita, el
hombre tiene derecho a estar junto
a los suyos, lo menos que se puede
llevar de esta vida de sufrimiento, es
el calor de los seres queridos, y deci
didamente me manifestó, que cueste
lo que costare, montaría un pequeño
taller. A ver si con los años lograba
llevar una vida más aliviada, y así
lo hizo. Terminaba su jornada en la
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fábrica, corría al taller, trabajando
en él hasta altas horas de la noche,
cuando visité el taller me dijo, que
había contraído muchos compromi
sos, pero que este ano terminaría con
ellos, también me comentó que su es
posa estaba de mal humor, me habló
de su hijo, pensaba que el mal era
pasajero, que en cuanto dejara de tra
bajar en la fábrica todo se soluciona
ría, porque le sobraría el tiempo para
cumplir con su hogar.

El taller fue creciendo necesitó gen
te, buscó jubilados y mujeres, para
evitar pagar lo que la ley marca co
mo amparo al trabajador; para el
reparto compró un pequeño camión,
después otro, necesitó más obreros
para cubrir la demanda, y así fue
creciendo hasta llegar a ser un esta
blecimiento importante, también los
compromisos eran mayores, el capi
tal que se movía no era el de antes,
tampoco FORTUNATO era el de an
tes, el "FORTUNATO Delegado" ha
bía sido enterrado, y con él los no
bles ideales que sostenía ( él también
como patrón tuvo que oír la voz de
los que soportaban injusticia y recla
maban un salario digno y las como
didades mínimas necesarias, para él
esas actitudes eran incorrectas, injus
tas, FORTUNATO de hoy, es irrecono
cible. ¿Dónde estaba aquél que de
fendía a los que por falta de conoci
mientos no se podían valer por sí
solos? Fue amasando fortuna y tam
bién resentimiento, el hombre justo
quedó en las sombras, oculto por las
ambiciones desmedidas, en su hogar
era una visita como al principio, sus
hijos eran grandes, estudiaban, mien

tras él seguía amasando fortuna sin
escuchar las voces de los necesita
dos, su esposa hacía su vida, en su
hogar nada faltaba, había de todo,
menos amor, con hogares como el de
mi amigo qué triste futuro le espera
a la humanidad. Hablando con FOR
TUNATO, según él, tiene razón (me
pregunto; ¿hasta cuándo el hombre
seguirá justificando sus errores?). Po
bre amigo mío, tiene todas las rique
zas de la tierra y no es feliz, está muy
solo. Pienso en el niño que llora por
un juguete y cuando lo tiene lo rom
pe, FORTUNATO como el niño tuvo
en sus manos la felicidad y la rompió,
tuvo amigos y los perdió, todos los
extremos son malos (como espiritis
tas sabemos que se debe mantener la
independencia a través del trabajo,
pero que esa independencia no esté
sujeta a nuestros apetitos personales,
porque en la mayoría de los casos
son insaciables, cuántos FORTUNA
TOS hay en esta humanidad cansada,
estos problemas sociales aunque pa
rezca mentira tienen solución, y yo la
encontré en unas páginas llenas de
sabiduría, EL TERCER LIBRO el de
"LAS LEYES MORALES" en el "LIBRO
DE LOS ESPIRITUS", ¿usted no lo le
vó?, no deje de hacerlo, quizá contri
buya a que haya menos FORTUNA
TOS en el futuro, pienso que la ambi
ción es un bicho que carcome el
alma, ¡CUIDADO!, sólo debemos ser
amiiciosos en nuestro perfecciona
miento espiritual, amigo lector. ¿No
le parece que sólo así podremos pre
parar las bases sólidas para una hu
manidad mejor?

Norberto B. M. Lacoume Lembeye

U BIBLIOTECA Y LA LIBRERIA DE LA C. E. A.

La Biblioteca Social y la Librería, son dos servicios que presta
la C.E.A. a todos los espiritistas que se lleguen hasta su secretaría.

Por la primera se pone a disposición de quienes quieran consul
tarlos, libros de actualidad y aún de los que ya se hallan agotados y
que difícilmente se reediten.

Por la librería, pueden los amigos espiritas adquirir sus libros,
cuyo catálogo se consigna en este mismo número. Los que no estu-
\ieran allí, pueden ser encargados.

Anótese el compromiso: lunes, miércoles y viernes, de 19 a 21
horas, son los días y las horas.
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SOCIOLOGICO
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¿Qué es la sociología?
A partir de esta
interrogación, nos va
introduciendo el autor

en el poco frecuentado
campo de la sociología
espirita. Se puede así
poner en juego, en el
estudio del tema, a las

Leyes Morales, uno de

los puntales más sólidos
de la filosofía de los

Espíritus. Pues lo dijo
un estudioso: "La

sociología general es, en
su conjunto, la teoría
de la convivencia

humana". (Tónnies.)

MORALES
Nada más controvertido y que pro

mueva criterios diversificados como
lo es la Sociología. El estudioso que
quiere penetrar en los meandros de
esta actividad, o se apasiona hasta
entrar en los planos de la obsesión,
o abandona todo el material consul
tado, quedando con los brazos caídos
y con una pregunta a ñor de labios
(por otro lado, es la misma con la que
empezó la indagación): ¿Qué es la
Sociología?

Nos bastaría tomar así, casi al azar,
un puñado de opiniones vertidas por
eruditos en la materia para llegar a
la opinión que antecede.

M. Grinsberg, dice: "La sociología
es el estudio de las interacciones e in-
terrelaciones humanas y de sus con
diciones y consecuencias". Así enun
ciadas las cosas, parecen sencillas,
mas, cuando uno se detiene a anali
zar el necesario proceso de interac
ciones e interrelaciones humanas, co
menzamos a entrar en un dédalo de
complicaciones.

Otro estudioso consultado, nos ilus
tra: "El objeto de la sociología es la
interacción de las mentes humanas".
Se trata de L. T. Hobhouse. No menos
complejo es el propósito de este es
tudioso, que nos introduce en el cam
po virtual de las ideas.

Tenemos la opinión de dos estudio
sos, que han elaborado sus conclusio
nes en colaboración conjunta y han
llegado a la conclusión siguiente: "La
sociología es la ciencia de la conduc
ta colectiva". Estos señores, R. E. Park
y E. W. Burguess, nos hablan ya de
conducta en no menor exigencia ana
lítica.

Ward, por su lado sostiene una de
finición más concreta, más definitiva,
que dice: "Es la ciencia de la socie
dad o de los fenómenos sociales".

El gran pensador francés Durkheim
nos indica, con mayor profundidad
que: "Su finalidad consiste en esta
blecer un cuerpo de principios váli
dos, una base de conocimientos obje
tivos, que tornen factible la dirección
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V control de la realidad social y hu
mana".

"La sociología general es, en su
conjunto, la teoría de la convivencia
humana" (Tónnies). "La ciencia so
cial especial que estudia la conducta
interhumana en los procesos de so-
ciación, asociación v disociación, en
cuanto a tales" (Von Wiese). "Es una
ciencia coordinatoria e inclusiva sólo
en la medida en gue representa una
ciencia social fundamental. Lejos de
ser tan sólo una suma de ciencias
sociales, es más bien, su base común"
(Giddlng). "La sociología se pregunta
qué le sucede a los hombres v según
qué normas se comportan, no en la
medida en que se manifiestan sus
existencias individuales, comprensi
bles en su totalidad, sino en tanto
forman grupos y se ven determinados
por su existencia de grupo, debido a
la interacción" (Simmel), y finalmen
te, para no abultar sobremanera este
capítulo de extractos, tomemos a
Maclver, que nos expone: "La socio
logía propone descubrir los princiüios
de cohesión y de orden dentro de la
estructura social; la forma en que se
arraiga v crece dentro de su medio,
el equilibrio móvil de su estructura
cambiante v de su medio también
cambiante; las principales tendencias
de su continuo transformarse, las
fuerzas que determinan su dirección
en cierto momento dado, las armo-
m'as y conflictos, los ajustes y des
ajustes dentro de las estructuras tal
como se revelan a la luz de los de
seos humanos y, de este modo la apli
cación práctica de los medios, a los
fines de las actividades creadoras del
hombre social".

Nuestra actitud manifestada al en
cabezar estas líneas, al querer inda
gar ¿qué es la sociología?, se ve con
firmada después de la lectura de las
opiniones antecedentes.

Bien es cierto que la brevedad de
las citas, no nos van a dar nunca el
volumen de esfuerzo que habrá cos
tado a cada uno de estos estudiosos
llegar a las conclusiones a que llega
ron, pero creemos, que aunque tuvié
ramos la oportunidad ahora mismo,
de abarcar todo ese material in ex
tenso, no quedaríamos más confor
mes V con una respuesta concreta a
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la pregunta que nos hemos formula
do. Nuestra inquietud tiene una fuer
te razón de ser, pues no vemos en
ninguno de estos estudios, nada que
se refiera a la filosofía espirita que
se puede aplicar en eUos. Con mayor
razón, sabiendo que uno de los tópi
cos que tratan en esta disciplina, es
la religión, y como para analizarla,
necesitan apartarse un tanto de los
cánones comunes que afectan a la
criatura humana como ente físico,
para tomarla en sus reacciones, con
ceptos y movimientos espirituales,
llega casi a la protesta nuestra posi
ción, al advertir tal ignorancia o tal
desconocimiento de valores, tan re
petidamente expuestos.

Pongamos en la cuenta a nuestro
favor, el análisis de las leyes mora
les, divinas o naturales, tal como la
presenta el Espiritismo, seleccione
mos sólo siete de ellas, sin perjuicio
de abrir más ampliamente el estudio
en otros renglones. Las leyes serían
las siguientes: de trabajo, reproduc
ción, conservación, sociedad, progre
so, igualdad y libertad.

Las leyes morales son inmanentes,
pues poseen el carácter superior, que
les asigna el Mundo Espiritual, seña
lándolas como las reglas para mar
char de acuerdo con la voluntad om
nímoda de Dios y que, si no se dan
con toda la evidencia deseada, es por
que el libre albedrío del hombre elu
de, en ejercicio de su propia voluntad,
someterse a tales leyes, con las con
secuencias que son conocidas por
todos.

Ley de Trabajo. El trabajo es una
necesidad —absoluta e imperiosa pa
ra la evolución del hombre—. Aquí
no se toma el término trabajo como
manifestación de acción manual o fí
sica. Trabajo, de acuerdo con la ley
aludida, significa esfuerzo físico y
mental dispuesto en favor del acre
centamiento cada vez mayor de ex
periencia acumulada por el hombre
en el camino de su superación. No
sólo en lo que respecta a una vida,
a la que está pasando en el presente,
sino en todas sus vidas: las que pa
saron, la presente y las múltiples que
vendrán. Cpmo se podrá advertir, a
poco de iniciado el análisis desde el
ángulo espirita, la ubicación del hom-

bre en un plano tan amplio de concep
ción, indica desde ya la provisión de
mayores y mejores recaudos para en
carar la sociología como fenómeno,
en la que el hombre juega un rol tan
destacable, cuales los que indican sus
faces constitutivas esenciales, tanto
moral, intelectual y física, en todo su
inmenso campo de relación, que todo
atañe a la sociología.

Ley de reproducción. El mundo es
piritual que nos revela desde su pun
to de observación particularísimo, di
ce que la reproducción de los seres
vivientes es una ley natural. Que no
se trata de un azar dado por el en
cuentro de factores concomitantes
que llevan a la procreación. Esa pre
misa permite al sociólogo apoyar su
futura investigación al respecto, so
bre bases mucho más sólidas que las
comúnmente conocidas: las que to
can a la misma Providencia, sin las
improvisaciones e imperfecciones que
advertimos desde nuestro enfoque cir
cunscripto y convencional humano.
Así también queda ilustrado el estu
dioso que se detiene azoradamente
ante la perspectiva de que la pobla
ción sigue aumentando (la famosa
"explosión demográfica") en la pro
gresión creciente (aritmética - geomé
trica: Maltus) y que teme que la
exhuberancia provoque en el ámbito
una trágica superpoblación, de que
"Dios provee siempre a ello y man
tiene el equilibrio. Nada hace inútil
y el hombre que sólo ve un retazo
del cuadro de la naturaleza, no pue
de apreciar la armonía del conjunto".

El problema de las razas humanas,
que la sociología estudió con sus ar
gumentos de historia y antropología,
tendrá en el capítulo que venimos
glosando una valiosa aportación, ya
que como sucede en todo lo ampUo
de la obra kardeciana, no se expresa
allí una experiencia humana, no se
trata de inferencias a enfoques des
de el ángulo terráqueo del problema,
sino de una valiosísima opinión ver
tida por el mundo del más allá, res
pecto de ciertos resortes muy sutiles
del plan divino, gue ellos ven desde
su ángulo y que no se pueden aquí
despreciar, a pique de incurrir en un
delito de lesa sabiduría.

Ley de conservación. Esta ley da
razón a esa tan conocida expresión
que señala al instinto de conserva
ción, por la cual el hombre, pese a
maldecir su existencia, como suele
comúnmente hacerlo, sigue viviendo,
persistiendo en la angustia que sig
nifica su diario vivir. Permite al so
ciólogo penetrar por más profundos
resortes de la personalidad humana,
pues le dice que al darle Dios al hom
bre necesidad de vivir, le ha propor
cionado los medios para tal cosa. Esta
afirmación permite al especialista, to
mar las bases de su encuadre referi
dos al hombre y a su mundo. No se
trata aquí de un ente moviéndose al
azar, sin ton ni son, en un escenario
hostil y desconocido, sino de toda una
entidad espiritual, que dotada de las
facultades de pensar y sentir —atri
butos del Espíritu—, se desplaza en
un terreno hecho a la medida exacta
de sus posibilidades y necesidades,
de las cuales se puede servir con su
ficiencia y hasta llegar a malograrlas,
con el uso indebido de sus facultades
V de los elementos que se le facilitan.
Este último aspecto, que puede ser
tomado como una injusticia divina, o
como una aberración, debe entender
se desde la proyección de infinito
—eternidad, contrariamente a la de
espacio— tiempo que solemos usar,
con las insuficiencias que poseen.

Ley de sociedad. La sociedad no es
sólo un fenómeno producido por la
integración en ella de la familia, el
clan, la tribu y las siguientes organi
zaciones humanas, que a base de un
grupo de individuos aglutinados por
un índice peculiar, forman una comu
nidad específica. La sociedad —según
el análisis espirita— es una ley, pues
al respecto nos transmiten los Espíri
tus desde su mundo superior: "Dios
ha hecho al hombre para vivir en so
ciedad, y no le ha dado inútilmente
la palabra y todas las otras faculta
des necesarias a la vida de relación".
Y se halla esto mm/ bien respaldado
por una opinión del maestro Kardec,
aue nos recuerda algo que no por sa
bido, nos va a ser menos apto para
refirmarnos en lo que se viene soste
niendo. "Ningún hombre tiene facul
tades completas —dice la aludida ci
ta—. Por medio de la unión social se
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completan los unos a los otros para
asegurarse el bienestar y progresar.
De aquí que, necesitándose unos a
otros, han sido hechos para vivir en
sociedad y no aislados."

Al analizar la literatura espirita en
el ítem en que nos hallamos, el pro
blema de la vida de aislamiento y el
voto de silencio, actitudes negativas
llevadas a cabo por seres puestos en
oposición a un principio mínimo de
asociación, nos da una pauta precisa
de que el hombre necesita —inelucta
blemente— integrarse dinámicamen
te en la sociedad. "El voto absoluto
de silencio priva al hombre de las
relaciones sociales que pueden ofre
cerle ocasión de hacer el bien \j cum
plir con la ley de progreso." El mismo
problema de la famiUa, en párrafos
muy sumarios, nos indican en el pa
norama doctrinal y en este apartado,
cuánto puede decir el Espiritismo en
el tema, cuando toma a este aspecto
social desde el miraje de lo Alto.

Lev de progreso. "El hombre se des
arrolla naturalmente a sí mismo, pe
ro no todos progresan al mismo tiem
po y de la misma manera. Entonces
es cuando los más adelantados ayu
dan al progreso de los otros por me
dio del contacto social". Esto es lo
que nos dice esta ley en uno de sus
predicados. Consideramos consciente
mente que, no tener en cuenta esto
para ubicar al hombre debidamente
en el panorama social, es no auerer
tomar el problema total en su debida
integralidad.

El hombre, como individuo inte
grante e integrable en el mundo de
la sociedad no es una pieza, un nú
mero, una célula muerta, que com
pleta un complejo orgánico cualquie
ra. Es algo más, es toda una institu
ción, dotada de facetas íntimas tan
preoonderantes, como que brotan des
de la esencia misma de la Divinidad
V se proyectan hacia un plano super
lativo, pese a que la representación
inferiorizada que acostumbramos a
ver, no nos permiten aceptar esta
premisa a prima facie.

Lev de igualdad. Si dirigimos el en
cuadre de nuestras especulaciones ha
cia la igualdad en el ámbito terreno,
tendremos que admitir que ésta no
existe en ninguna medida. Todo apa
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rece como dotado de la más flagrante
desigualdad. No podríamos aceptar
muy fácilmente la premisa sentada al
inicio del capítulo que dice: "Todos
los hombres son iguales ante Dios,
todos tienden al mismo fin y Dios ha
hecho sus leyes para todos".

Es necesario muñirse de un sentido
didáctico profundo, un deseo de ver
todo con la mirada limpia de conven
cionalismos y prejuicios, así como
proyectándola hacia perspectivas me
diatas (nunca inmediatas), para ver
los fenómenos que juegan entre los
márgenes de la igualdad y la des
igualdad, tanto en lo que toca a ap
titudes, a los planos sociales, a las
riquezas, a la miseria, a los derechos
del hombre y de la mujer, en otra
faz; la que pueda darnos un más se
guro y amplio campo de acción en
este punto disquisitivo y en el opera
tivo consiguiente.

Ley de libertad. Esta ley está ínti
mamente ligada a la del capítulo an
terior: igualdad y libertad tienen las
mismas raíces, la misma aplicación
y van juntas en no pocas actuaciones
de la vida humana. Creemos que por
lo tanto, no cabe abundar más, pues
con lo dicho ya se ha puesto en pie
al sociólogo que quiera hacerlo, de
proveerse de una magnífica coopera
ción a su disciplina, con la aplicación
de los postulados espiritas.

Sin embargo, el mismo índice que
se ha aplicado a las demás leyes to
madas, cabe en ésta con mayor rigor,
pues el problema de la libertad es uno
de los más graves existentes en el
plano hominal. Se dice con fuerza de
axioma que la libertad de un indivi
duo termina en donde comienza la de
su semejante. Nadie puede discutir
este aserto, mas si se toma el trabajo
de aplicar a su campo disquisitivo las
virtudes de la libertad como ley natu
ral, entonces podrá advertir que en
el hombre existen potenciales que lo
dotan de esa tan ansiada por todos
libertad, pero en los planos superio
res: en los del Espíritu.

Si todo lo dicho, por sintético, no
alcanzara a cumplir el propósito dis
puesto por el autor, recomendamos
al sociólogo que lea, medite y saque
consecuencias de "El Libro de los Es
píritus".

\

Transcripción

EL ESPIRITISMO

¿Es religión o no es re
ligión? Tal es la cuestión.
Muchos espiritistas se
afirman con vehemencia
al señalar que el Espiri
tismo es religión. Si bien
éstos generalmente no
desconocen sus otras fa
cetas fundamentales:
ciencia, filosofía, moral,
ponen el punto enfático
en aquella definición ter
minante.

¿Por qué no volver en
tonces a la fuente? Esto
es, a Kardec (otra vez y
todas las que se necesa
rias), para dejar bien
aclarado el punto. La so
lución del problema no es
sencilla, mas sí, vale la
pena revisar y analizar
debidamente.

Aquí tenemos el disctir-
so que pronunció el Maes
tro en la sesión anual de
apertura, conmemorando
el Día de los Muertos, en
la Sociedad Parisiense, el
1 de noviembre de 1868.
Es ésta una magistral lec
ción sobre el tema reli
gión y sus aspectos con
comitantes, que excede el
mero margen de una ora
ción de circunstandas,
para convertirse en un ín
dice doctrinal sin desper
dicios.

(¡es una

RELIGION?

"Donde dos o tres están congregados en

mi nombre, allí estaré yo entre ellos".

Mateo, cap. XVIII - 20.

Queridos hermanos y hermanas espiritas:

Estamos reunidos en este día, consagrado por
el uso a la conmemoración de los muertos, pa
ra dedicarles a aquellos hermanos nuestros que
ya dejaron la Tierra, un testimonio especial de
simpatía; para continuar las relaciones de alec
to y fraternidad que existían entre ellos y no
sotros cuando eran vivos, y para implorar para
ellos la bondad del Todopoderoso. Mas, ¿por qué
nos reunimos? No podíamos hacerlo, cada uno
en particular, lo que nos proponemos hacer en
común? ¿Qué utilidad puede haber en reunir-
nos así, en un día determinado?

Jesús nos indica, por las palabras que citamos
más arriba, esa utilidad. Ella está en el resulta
do producido por la comunión de pensamientos
que se establece entre las personas que se hallan
reunidas para un mismo fin.

Mas, ¿se comprende bien el alcance de estas
palabras; comunión de pensamientos? Segura
mente, hasta hoy, pocas personas tienen una
idea completa de eso. El Espiritismo, que nos
explica tantas cosas por las leyes que nos reve
la, viene además a explicarnos las causas, los
efectos y el poder de esa situación espirilual.
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Comunión de pensamiento quiere decir pensa
miento común, unidad de intención, de voluntad,
de deseo, de aspiración. Nadie puede desconocer
que el pensamiento es una fuerza. Mas, ¿es una
fuerza puramente moral y sbstracta? No; de
otro modo no se explicarían ciertos efectos del
pensamiento y todavía menos, la comunicación
del pensamiento. Para comprenderlo es preciso
conocer las propiedades y la bcción de los ele
mentos que constituyen nuestra esencia_ espi
ritual, y es el Espiritismo que nos lo ensena.

El pensamiento es atributo característico del
ser espiritual. Es el que distingue al espíritu de
la materia. Sin el pensamiento, el espíritu no se
ría espíritu. La voluntad, no es un atributo es
pecial del espíritu, es el pensamiento llegado a
cierto grado de energía; es el pensamiento^,con
vertido en fuerza motriz. Es por la voluntad, que
el espíritu imprime a los miembros y al cuerpo,
movimiento en determinado sentido. Mas, si tie
ne el poder de obrar sobre los órganos materia
les, ¡cuánto mayor ha de ser ese poder sobre
los elementos fluídicos que nos rodean! El pen
samiento obra sobre los fluidos ambientes, co
mo el sonido obra sobre el aire. Estos fluidos
nos traen el pensamiento, así como el aire nos
trae el sonido. Puede decirse pues, con toda la
verdad, que hay en esos fluidos, ondas y rayos
de pensamientos que se cruzan, sin confundirse,
como hay en el aire ondas y rayos sonoros.

• Un asamblea es un foco desde donde se
irradian pensamientos diversos; es como una
orquesta, un coro de pensamientos en que cada
uno produce su nota. De ello resulta una multi
tud de corrientes y de efluvios, de los cuales ca
da uno recibe la impresión por el sentido espi
ritual, como en un coro de música, cada uno
recibe la impresión de los sonidos por el sentido
Je la audición.

Mas, del mismo modo que hay rayos sonoros
anuónicos o discordantes, hay también pensa
mientos armónicos o discordantes. Si el con
junto fuera armónico, la impresión será agrada
ble; si fuera discordante, la impresión será pe
nosa. Aunque, para eso, no es necesario que el
pensamiento sea formulado con palabras; la
radiación fluídica no existe menos por no ser
expresada; si todos los pensanaientos fueran be
nevolentes, todos los asistentes sentirán verda
dero bienestar, sentiríanse alegres, mas si se
mezclan pensamientos malos, producirán el
efecto de una corriente de aire helado, en un
ambiente templado.

Esa es la causa del sentimiento de satisfacción
que se experimenta en una reunión simpática;
reina en ella como si fuera una atmósfera mo
ral saludable, donde la gente respira a voluntad;
de tal reunión se sale reconfortado, porque en
ella se queda impregnado de efluvios saluda
bles. Así se explica también la ansiedad, el ma
lestar Indefinible que se siente en un medio
antipático, en el cual los pensamientos malévo
los provocan, por decir así, corrientes fluídicas
enfermas.
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Por tanto, la comunión de pensamientos, pro
duce una especie de efecto físico que reacciona
sobre la moral; sólo el Espiritismo podría ha
cer comprender eso. El hombre lo siente instin
tivamente, porque procura participar de reunio
nes donde sabe que ha de encontrar esa co
munión; en esas reuniones homogéneas y sim
páticas adquiere nuevas fuerzas morales; se di
ría que en ellas recupera las pérdidas fluídicas
que sufre diariamente por la radiación del pen
samiento, como recupera por los alimentos, las
pérdidas del cuerpo material,

A los efectos de la comunión de pensamien
tos, se une otro que le es su consecuencia na
tural, y que importa no perder de vista; es el
poder que adquiere el pensamiento o la volun
tad, por el conjunto de pensamientos o volun
tades reunidos. Siendo la voluntad una fuerza
activa, esta fuerza se multiplica por el número
de voluntades idénticas, como la fuerza muscu
lar por el número de brazos.

Establecido este punto, se concibe que en las
relaciones que se logran entre los hombres y
los espíritus hay, en una reunión que reine per
fecta comunión de pensamientos, un poder
atractivo o repulsivo, que nunca es poseído por
individuo. Si hasta ahora las reuniones dema
siado numerosas son menos favorables, es por
la dificultad de obtenerse una homogeneidad
perfecta de pensamientos, lo que es propio de
la imperfección humana sobre la Tierra. Cuan
to más numerosas son las reuniones, tanto más
se mezclan en eUas elementos heterogéneos
que paralizan la acción de los buenos elemen
tos, y que son como granos de arena en un en
granaje. No es así en los mundos más adelan
tados, y este estado de cosas cambiará en la
Tierra, en la proporción en que los hombres se
tornen mejores.

Fara los espiritistas, la comunión de pensa
mientos tiene un resultado aún más especial. Vi
mos el efecto de esa comunión de hombre a
hombre; el Espiritismo nos prueba que ésta no
es menor entre los hombres y los Espíritus y,
recíprocamente. Al efecto, si el pensamiento co
lectivo adquiere fuerza por el número, un con
junto de pensamientos idénticos, teniendo por
finalidad el bien, tendrá más poder para neu
tralizar la acción de los malos Espíritus; por eso
vemos que la táctica de estos últimos es pro
mover la desunión y elaislamiento. Un hombre
sólo, puede sucumbir, en tanto que, si su volun
tad fuera auxiliada por otras voluntades, podría
resistir, de acuerdo con el axioma: La unión ha
ce la fuerza, axioma verdadero, tanto en lo mo
ral cuanto en lo físico.

Por otro lado, si la acción de los Espíritus
malévolos, puede ser paralizada por un pensa
miento común, es evidente que la de los buenos
Espíritus será secundada; su influencia saluda
ble no enconttrará obstáculos; sus efluvios, no
siendo detenidos por corrientes contrarias se di
fundirá por todos los asistentes, precisamente
porque todos lo habrán atraído por el pensa
miento, no cada uno para su provecho personal,
sino en beneficio de todos, conforme a la ley de
caridad. Descenderán sobre ellos lenguas de

fuego, para servirnos de la admirable imagen
del Evangelio.

Así, por la comunión de pensamientos, los
lioiubres se asisten mutuamente, y al mismo
tiempo auxihan a los Espíritus y son ayudados
por ellos. Así, las relaciones del mundo visible
con el mundo invisible ya no son individuales,
son colectivas, y por eso mismo más poderosas,
en provecho de las masas, tanto para la de los
individuos; en una palabra, ella establece la so
lidaridad que es la base de la fraternidad. Cada
uno no trabaja para sí, sino para todos, cada
uno recibe su parte. Es eso lo que el egoísta no
comprende.

Gracias al Espiritismo, comprendemos pues, el
poder y los efectos del pensamiento colectivo,
nos explica mejor el sentimiento de bienestar
que se siente en un medio homogéneo y sim
pático, y sabemos igualmente que lo mismo se
da con los espíritus, porque también ellos reci
ben los efluvios de todos los pensamientos be
névolos que se elevan hacia ellos, como ema
naciones de un perfume. Los que son felices,
sienten una alegría mayor por ese concepto
armonioso; los que sufren sienten un gran ali
vio.

Todas las reuniones religiosas, a cualquier
culto que pertenezcan, son fundadas sobre la
comunión de pensamientos y, al efecto, es en
las reuniones religiosas que debe y puede ejer
cer todo su poder, porque la meta tiene que ser
el desprendimiento del pensamiento de las es
trecheces de la materia. Desgraciadamente, la
mayor parte de ellas se han desviado de ese
principio, a medida que hacen de la religión,
una cuestión de forma. De eso resulta que ca
da uno, haciendo consistir su deber en el cum
plimiento de las formas, se cree libre de deudas
con Dios y con los hombres, cuando haya rea
lizado la fórmula. Resulta aún que cada uno va
a los lugares de reuniones religiosas con un
pensamiento personal, de su propio interés y
más frecuentemente sin sentimiento alguno de
fraternidad para con los otros asistentes; queda
aislado en medio de la multitud, y no piensa
en el cielo, sino en sí mismo.

Ciertamente, no era así como lo entendía Je
sús cuando dijo: "Cuando estéis varios reuni
dos en mi nombre, yo estaré en medio de vo
sotros". Reunidos en mi nombre, esto es, con un
pensamiento común; mas no podrán estar re
unidos en nombre de Jesús sin haber asimilado
los principios, su doctrina. Ahora, ¿cuál es el
principio fundamental de la doctrina de Jesús?
La caridad en pensamientos, palabras y actos.
Los egoístas y los orgullosos, mienten cuando
se dicen reunidos en nombre de Jesús, porque
Jesús los recusa como discípulos suyos.

Escandalizadas por esos abusos y por esos
desvíos, hay personas que niegan valor a las
asambleas religiosas, y por consiguiente, a los
edificios consagrados a esas asambleas. En su
radicalismo, piensan que sería mejor construir
asilos que no templos, visto que el templo de
Dios está en todas partes, que El puede ser ado
rado en todos los lugares, que cada uno puede
orar en su propia casa y a toda hora, en cuanto

que los pobres, los enfermos y los inválidos, tie
nen necesidad de lugares de refugio.

¿Mas, por el hecho de que se cometan abusos,
de que se desvíen del camino recto, sigúese que
el camino recto no existe, y que todo lo que se
abusa sea malo? Hablar así es desconocer la
fuente y los beneficios de la comunión de pen
samientos, que debe ser la esencia de las asam
bleas religiosas; es ignorar las causas que la
provocan. Que materialistas profesen semejan
tes ideas, se concibe, porque ellos, en todas las
cosas, hacen abstracción de la vida espiritual,
mas de la parte espiritualista, y más aún de
espiritistas, eso sería una insensatez. El aisla
miento religioso, como el aislamiento social,
conduce al egoísmo. Que algunos hombres sean
bastante fuertes por sí mismos, ampliamente
dotados --or el corazón, para que su fe " su ca
ndad, no tengan necesidad de retempladas en
un hogar común, es posible; mas no se da lo
mismo con las masas, a las cuales les es nece
sario un estimulante, sin lo cual podrían dejarse
dominar por la indiferencia. Además de eso,
¿cuál es el hombre que se pueda juzgar bas
tante esclarecido para no tener nada que apren
der con respecto a sus intereses futuros? ¿Bas
tante perfecto nara dispensar conseios en la vi
da presente? ¿Es capaz él de instruirse siempre
a sí mismo? No, la mayoría necesita de las
enseñanzas directas en materia de religión y
de moral, como en materia de ciencia. Y, fuera
de duda, que esa enseñanza, puede ser dada en
otra parte, bajo la bóveda celeste como bajo un
templo; más; ;nor r^ué los hombres no tendrían
lugares especiales para los asuntos del cielo,
como tenían para los negocios de la Tierra?
, Por no tendrían asambleas religiosas como
tenían asambleas políticas, científicas e indus
triales? Ese lugar es una bolsa en la cual se
gana siempre sin hacer que nadie pierda cosa
alguna. Eso no impide las fundaciones en pro
vecho de los infelices, más, agreguemos que
cuando los hombres comprendan mejor sus in
tereses del cielo, habrá menos gente para los
asilos.

Si las asambleas religiosas —hablamos en
general, sin hacer alusión a culto alguno— se
han desviado muchas veces de la meta primiti
va principal, que es la comunión fraterna del
pensamiento; si la enseñanza que eri ellas es
dada no ha seguido siempre el movimiento pro
gresivo de la humanidad, es porque los hombres
no realizan todos los progresos a un tiempo; lo
que no hacen en un período, lo hacen en otro,
a medida que se esclarecen, ven las lagunas
que existen en sus instituciones y las rellenan;
comprenden que lo que era bueno en una épo
ca, de acuerdo con el grado de civilización, se
torna insuficiente en un estado rnás adelanta
do, y restablecen el nivel. El Espiritismo, lo sa
bemos nosotros, es la gran avanzada del pro
greso en todas las cosas; marca una era de re
novación. Sepamos pues, aguardar el porvenir,
y no pidamos a una época más de lo que eUa
puede dar. Como las plantas, las ideas precisan
madurar para que se puedan recoger sus frutos.
Sepamos, además de eso, hacer las necesarias
concesiones a las épocas de transición, porque
nada, en la naturaleza, se opera de manera
biusca e instantánea.
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Dijimos que la verdadera finalidad de las
asambleas religiosas, debe ser la comunión de
pensamientos, es que, de hecho, la palabra reli
gión quiere decir eslabón; una religión en su
acepción amplia y verdadera, es un eslabón que
religa a los hombres en una comunidad de sen
timientos, de principios y de creencias; conse
cuentemente, ese nombre fue dado a esos mis
mos principios codificados y formulados en dog
mas o artículos de fe. Es en este sentido que se
dice: la religión política, mientras, en esta mis
ma acepción, la palabra religión no es sinóni
mo de opinión; implica una idea particular: la
de la fe concienciosa; es por eso que se dice
también: la fe política. Pues bien, ciertos hom
bres pueden alistarse por intereses en un par
tido, sin tener fe en él, y la prueba de eso es
que ellos dejan sin escrúpulo alguno, cuando
hallan que sus intereses están en otro lugar, en
tanto que aquel que lo abraza por convicción es
inexorable; éste persiste a costa de todos los
sacrificios y es la abnegación de los intereses
personales, que es la verdadera piedra de toque
de la fe sincera. Además, si la renuncia a una
opinión, motivada por el interés, es un acto de
despreciable cobardía, al contrario, es un acto
respetable cuando es fruto del reconocimiento
del error en que se estaba; es entonces un aclo
de abnegación y de raciocinio. Hay más coraje
y grandeza en reconocer abiertamente que se
había engañado, que persistir, por amor propio,
en lo que se sabe que es falso, sólo para no dar
un desmentido a sí mismo, o que se demuestra
más temor que firmeza, más orgullo que crite
rio y más flaqueza que fuerza. Más todavía:
es hipocresía, porque se quiere parecer lo que
no se es; además de eso, es mala acción, por
que es fortalecer el error por su propio empleo.

El lazo establecido por una religión, sea cual
fuere su objetivo, es, por tanto, un eslabón esen
cialmente moral que rehga los corazones, que
identifica los pensamientos, las aspiraciones, y
no es solamente el hecho de compromisos ma
teriales que se rompen a voluntad, o del cum
plimiento de fórmulas que hablan más a los
ojos que al espíritu. El efecto de ese eslabón
moral es establecer entre los que él une, como
consecuencia de la comunidad de opiniones y
de sentimientos, la fraternidad y la solidaridad,
la indulgencia y la benevolencia mutuas. Es en
ese sentido que se dice también: la religión de
la amistad, la religión de la familia.

Si así es, dirán: ¿es entonces una religión el
Espiritismo?

¡Perfectamente! sin duda; en el sentido filo-
sólico, el Espiritismo es una religión y nosotros
nos ufanamos de eso, porque es una doctrina
que funda los lazos de fraternidad y de comu
nión de pensamientos, no sobre una simple con
vención, sinj sobre las más sólidas bases: las
leyes de la propia naturaleza.

¿Por qué entonces declaramos que el Espi
ritismo no se una religión? Porque tenemos una
sola palabra para expresar dos ideas diferentes
y que, en la opinión general, la palabra religión
es inseparable de la de culto: revela exclusiva
mente una idea de la forma, y el Espiritismo no
es eso. Si el Espiritismo se nombrara una reli-
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gión, el público sólo vería en él una nueva edi
ción, una variante, si así nos quisiéramos ex
presar de los principis absolutos en materia de
fe, una casta sacerdotal con su corte de jerar
quías, de ceremonias y de privilegios. El públi
co no se separaría de las ideas de misticismo y
de los abusos, contra los cuales su opinión se
ha alzado muchas veces.

No poseyendo ninguno de los caracteres de
una religión, en la aceptación usual de la pala
bra, el Espiritismo no podría, ni debería orna
mentarse con un título sobre el valor del cual,
inevitablemente, se establecería la incompren
sión; es por eso que se dice simplemente: doc
trina filosófica y moral.

Las reuniones espiritas pueden pues, realizar
se religiosamente, esto es con el recogimiento
y con el respecto que comporta la naturaleza
austera de los asuntos que en ellas se trata;
pueden aún hacerse, en ocasión oportuna, ora
ciones que, en vez de ser dichas en particular,
son hechas en común, sin ser por eso, lo que
se entiende por asambleas religiosas. No se juz
gue por esto que sea un simple juego de pala
bras; el matiz es perfectamente claro y la apa
rente confusión viene de la falta de una pala
bra para cada idea.

¿Cuál es entonces el eslabón que debe existir
entre los espiritistas? Ellos no están unidos en
tre sí por ningún contrato material, por ninguna
práctica obligatoria: ¿cuál es el sentimiento en
que se deben confundir todos los pensamien
tos? Es un sentimiento todo moral, totalmente
espiritual, enteramente humanitario: el de la ca
ridad para con todos, en otras palabras: el amor
al prójimo que comprende los vivos y los muer
tos, porque sabemos que los muertos continúan
formando parte siempre de la humanidad.

La caridad es el alma del Espiritismo: ella
resume todos los deberes del hombre para con
sigo mismo y para con sus semejantes; es por
eso que se puede decir que no hay verdadero
espirita sin caridad.

Mas, caridad, es una de esas palabras de sen
tidos múltiples, de la cual es necesario com
prender bien todo su alcance; y si los Espíritus
no cesan de pregonarla y de definirla, es por
que probablemente, ellos reconocen que eso to
davía es necesario.

El campo de la caridad es muy vasto; com
prende dos grandes divisiones que, por falta de
términos especiales, pueden designarse por las
palabras: Caridad benefactora y caridad bene
volente. Compréndese fácilmente la primera,
que es naturalmente proporcionada a los recur
sos materiales de que se dispone; más, la se
gunda está al alcance de todos, de los más po
bres y de los más ricos. Si la beneficencia es
forzosamente limitada, sólo la voluntad podría
poner límites a la benevolencia.

¿Qué es necesario, entonces, para practicar
la caridad benevolente? Amar al prójimo como
a sí mismo; pues si se ama al prójimo como
a sí mismo, se amará mucho al prójimo; se pro
cederá para con otros como se querría que él

procediese para con nosotros; no se deseará ni
se hará mal a persona alguna, porque no que
rríamos que otros nos lo hiciesen.

Amar al prójimo es abjurar todo sentimiento
de odio, de animosidad, de rencor, de envidia,
de celos, de venganza, en una palabra, todo de
seo y todo pensamiento de perjudicar; es per
donar a sus enemigos y hacer el bien en pago
del mal que se reciba; es ser indulgente con las
imperfecciones de sus semejante y no buscar
la paja en el ojo ajeno, cuando no ve la viga en
el suyo propio; es disimular o escusar las fal
tas de lo otros,, en lugar de complacerse en po
nerlas en evidencia, por el deseo de denigrar;
es además no detacarse a costa de otros; no
tratar de rebajar a nadie bajo el peso de su
superioridad; no despreciar por orgullo a nin
guno. Es la verdadera caridad benevolente, la
caridad práctica, sin la cual caridad es palabra
vana; es la caridad de verdadero espirita, como
del veredadero cristiano; aquella sin la cual
quien dice: Fuera de la caridad no hay salva
ción, pronuncia su propia condenación, en es
te mundo como en el otro.

¡Cuántas cosas habría que decir sobre este
asunto! ¡Qué bellas instrucciones no dan ince
santemente los Espíritus! Señores, sería fácil
demostrar que colocándose en ese punto de vis
ta del interés personal, egoísta, si así quisie
ran, porque todos los hombros no están aún
maduros para una abnegación completa, para
hacer el bien únicamente por amor al bien,
sería —digo— fácil demostrar que ellos tienen
todo a ganar por proceder de ese modo y todo
a perder en modo contrario, aún en sus rela
ciones sociales; pues el bien atrae al bien y
la protección de los buenos Espíritus; el mal
atrae al mal y abre la puerta a la malevolen
cia de los malos. Tarde o temprano el orgu
lloso es catigado por la humillación, el am
bicioso por las decepciones, el egoísta por la
ruina de sus esperanzas, el hipócrita por la
vergüenza de ser desenmascarado; quien aban
dona a los buenos espíritus, es abandonado
por ellos y, de más en más se ve al ñn en
el fondo del abismo, en tanto que los buenos
Espíritus elevan y sustentan a aquel que, en
sus grandes pruebas, no deja de confiar en la'
Providencia y nunca se desvía del camino rec
to, en fin, cuyos pensamientos secretos no di
simulan ningún pensamiento oculto de vani
dad o de interés personal. Por tanto, de un lado,
ganancia segura; de otro, pérdida cierta; cada
uno en virtud de su libre albedrío, puede es
coger el destino que quiere correr, más no po
drá quejarse sino de sí mismo, por las conse
cuencias de su elección.

Creer en Dios todopoderoso, soberanamente
justo y bueno; creer en el alma y en su in
mortalidad; en la preexistencia del alma como
justificación de la presente existencia; en la
pluralidad de existencias como medio de ex
piación, reparación y adelantamiento intelec
tual y moral; en la perfectabilidad de los se
res más imperfectos; en la felicidad creciente
con la perfección; en la remuneración equita
tiva del bien y del mal, según el principio: en

la igualdad de la justicia para todos, sin ex
cepciones, favores ni privilegios para criatura
alguna; en la duración de la expiación limita
da y de la imperfección; en el libre albedrío
del hombre, dejándole escoger entre el bien y
el mal; creer en la continuidad de las relacio
nes entre el mundo visible y ol mundo invi
sible; en la solidaridad que una a todos los
ente pasados, presente y futuros, encarnados
y desencarnados; considerar la vida terrestre
como transitoria y una de las faces de la vida
del espíritu, que es eterna; aceptar valiente
mente las pruebas, en vista a un futuro más
deseable que el presente; practicar la caridad
por pensamientos, palabras y obras, en la más
amplia acepción del vocablo; esforzarse cada
día por ser mejor que la víspera, extirpando
del alma alguna imperfección; someter todas
sus creencias al control del libre examen y de
la razón y no aceptar nada por la fe ciega;
respetar todas las creencias sinceras, por mas
irracionales que nos parezcan y no violentar
la conciencia de nadie; ver, en fin los descu
brimientos de la ciencia, la revelación de las
leyes de la naturaleza, que son las leyes de
Dios: es el Credo, la religión del Espiritismo,
religión que puede concillarse con todos los
cultos, esto es, con todas las maneras de ado
rar a Dios. Ese es el lazo que debe unir a to
dos los espiritistas en una santa comunion de
pensamientos, en cuanto se espera que el li
gue a todos los hombres, bajo la bandera de
la fraternidad universal.

Con la fraternidad, hija de la caridad, los
hombres vivirán en paz y se ahorrarán los
males incalculables que nacen de la discordia,
hija a su turno, del orgullo, del egoísmo, del
celo y de todas las imperfecciones de la hu
manidad.

El Espiritismo da a los hombres todo lo que
ellos necesitan para su felicidad aquí en la
Tierra, porque les enseña a contentarse con
lo que tengan; sean los espíritus los prime
ros a aprovechar los beneficios que él trae e
inauguren entre sí, el reino de la armonía que
resplandecerá en las generaciones futuras.

Los Espíritus que aquí nos rodean son incal
culables, atraídos por la finalidad que nos
proponemos al reunimos, a fin de dar a nues
tros pensamientos la fuerza que nace de la
unión. Demos a los seres queridos una buena
recordación y la prueba de nuestro afecto,
ánimo y consuelo a los que de ello necesitan.
Procedamos de manera que cada uno recoja
su parte de los sentimientos de caridad bene
volente, de la cual seremos animados, y que
esta reunión produzca los frutos que todos tie
nen derecho de esperar de ella.

Publicado en la "Reviie Spiri-

te" de diciembre de 186S. Toma

do de la traducción en portu

gués en "Reformador" de marzo

de 1976.
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EL ESPIRITISMO EN EL MUNDO

Por C. B. BalMani

En el número anterior
de LA IDEA (524), hemos
tenido oportunidad de
leer una valiosísima in
formación del estado ac
tual de la idea espirita
—o espiritualista, como
se la quiere llamar des
de ciertos ángulos—, en
una buena parte del mun
do, información no co
mún en nuestro medio.
Por ese mismo detalle,
dentro de su obligada
síntesis, hemos podido
apreciar que la idea pro
pugnada por el Espiritis
mo, tiene su llama en
cendida en lugares en los
cuales no hace mucho
tiempo se consideraba
poco menos que imposi
ble hablar o entenderse
en el idioma espirita. Su
cede esto precisamente,
en momentos especiales.
En Francia, por ejemplo,
hay un movimiento dis
puesto a encarar al Es
piritismo, precisamente

Un comentario sobre

la información

espirita internacional
publicada en nuestro
número anterior.

¿Sacamos de ella

alguna enseñanza?
El autor de esta nota

responte en tal

sentido.
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desde su cuna, con distin
tos enfoques, al punto de
cambiar el nombre de la
revista fundada en 1858
por Kardec, la Reveu Spi-
rite, pasando esta nomi
nación a ser subtítulo,
siendo suplantada por
Psiche. "Revista de inves
tigaciones experimenta
les V teóricas para el
estudio del alma y de su
supervivencia". En Vene
zuela, hay un grupo de
idealistas que, a pesar de
partir de las enseñanzas
espiritas, prefiere presen
tarse con el título de he-
liosofía, del mismo modo
que en este país y en
otros de América, hay
una gran masa de idea
listas, siempre dispues
tos a actuar con los re
caudos espiritas, que pre
fieren la nominación de
trincadistas, según lo es
tableciera doctrinalmente
Joaquín Trincado, quien
inició su acción en nues
tro país, con muy poco
éxito. Si agregamos a lo
particularizado más arri
ba, aue en diversas par
tes del mundo, se llame
o no et/piritij'jmo a la
práctica que realizan, da
do al amplio encuadre
doctrinal de este saber,
lo adecúan a indiosincra-
cias, influencias telúri
cas, herencias religiosas
(ya católicas, mahometa
nas o judías, que creen
haber abandonado), for
mando un todo tan hete
rogéneo, que mal se po
dría hablar de unidades
de criterio, de actuacio
nes y formas de pensar.

En esta tesitura, nos
damos cuenta de la ar

dua tarea que encara,
dentro de sus medios pre
carios en los que actúa,
ante la importancia y
vuelo de su acción, la Fe
deración Espirita Interna
cional, de la que hemos
tenido también informa
ción en el número alu
dido, a través de lo ex
presado por su presiden
te, nuestro compañero de
tareas, Luis Di Cristóforo.
Podemos apreciar así,
que no puede hablarse de
mía unidad hecha a base
de soldaduras falsas, a
base de golpes de habili
dad en asambleas o con
gresos, para lograr en
tendimientos o platafor
mas únicas de acciones
y pensamientos.

La doctrina espirita es
amplia, generosa, omni-
abarcante. Abre amplia
mente sus brazos a toda

especulación filosófica,
para que todos los hom
bres se entiendan, se
reconozcan hermanos
—auténticamente herma
nos—, aplicando un pro
ceso de reflexión que no
es necesario que se co
nozca exhaustiva y teóri
camente como la doctri
na la presenta, pues no
existen en ella dogmas,
ritos, maneras y modos
de expresar el sentir y el
pensar del hombre. Que
cada uno, desde su modo
de ser, desde su caracte
rística personal: indivi
dual y de grupo, tome las
cosas como mejor quiera
o le plazca. Lo importan
te es que el Espiritismo
tiene fundamentos sóli
dos y serios, a pesar de
tener relación con suce

f
sos y principios dados
desde que el mundo es
mundo. Ha afirmado así
y racionalizado muchos
fenómenos considerados
místicos, obra de la su
perstición y de la bruje
ría, sucesos éstos inexpli
cables y mal cataloga
dos, que adquirieron sen
tido lógico desde que
Alian Kardec codificó las
sublimes enseñanzas de
esclarecidos espíritus,
quienes desde moradas
incógnitas, entraban por
la puerta ancha del ra
ciocinio en los centros
sublimes del saber hu
mano.

Pensemos que, si para
expresarnos, y por ende
entendernos ñor esa vía
natural y sublime aue es
la palabra, divina heren
cia que ha recibido de
gracia el hombre, necesi
tamos saltar complejas
barreras aue han levanta
do los idiomas; pensemos
—decíamos— siguiendo
la misma línea, en los
factores ecológicos, los
cuales hacen que deter
minados seres piensen,
se muevan, reaccionen y
vivan en actitud opues
ta a la de otros seres,
aue a veces son vecinos
geográficos, cómo rode
mos hacer congeniar en
puntos estrictos, el nen-
samiento v el sentimien
to de todos, como si nre-
tendiéramos aue todo el
mundo camine de la mis

ma manera, o adocene
sus gustos al paladar de
los demás.

En toda esta informa
ción —valiosa y oportu
na, a nuestro juicio— en
contramos pautas preci
sas, que pueden servir
magníficamente para ubi
carnos dentro del pano

rama, tanto local, como
universal del problema
espirita. Una primera
opinión, puede surgir en
primer plano de la exé-
gesis analítica; falta de
organización, falta de cri
terio uniforme. Muy po
siblemente sea así. No es
descartado decirlo. Mas,
¿cómo se puede organi
zar o establecer un cri
terio uniforme, en tan
heterogéneo campo del
pensamiento humano.
Creemos que se han ter
minado los tiempos en
que se pretendía obligar
al hombre a pensar con
cartabones prefijados,
condenando a la excomu
nión a los que no siguie
ron la norma impuesta.
Se ha terminado el tiem
po de prefabricar falsos
iconos, relumbrantes en
algún sentido artificial,
para conseguir acólitos
fanatizados, que siguien
do la comparsa así orde
nada, se constituían en el
cuerpo organizado, baio
un rótulo religioso, polí
tico, moral, social, o sim
plemente familiar. Las
cosas están cambiando a
pasos agigantados. Tal
vez nos cueste adquirir
conciencia exacta respec
to a la forma en que se
está realizando. Mas, se
advierte por un lado,
que ciertas prácticas ya
no pueden continuar co
mo hasta hoy, y otras,
que parecen al menos
mantenerse incólumnes
en sus específicos pues
tos, han de verse obliga
das a marcar el paso' al
compás que marcan las
circunstancias actuales,
exigentes y agresivas.

¿Cuál debe ser la lógi
ca actitud a adoptar, cua
les serían los medios y

los métodos aplicables
para adecuar las cosas
al ritmo y exigencias pro-
paestas por los nuevos
vientos que soplan insis
tentes para la marcha de
nuestra sociedad y de
nuestro mundo? La res
puesta no es sencilla. Me
rece —no cabe duda—
un profimdo y exhaustivo
analisis y una voluntad
sana y decidida para po
ner la proa en el rumbo
más preciso.

Lo que se puede saber,
ciertamente, es que nc
sólo se acabaron los ído
los, los mandones y los
campeones del unicato,
que han de ser trocados
en esfuerzos mancomu
nados de la mayor can
tidad posible de seres en
cada caso, seres cfLio S3
i'ntiendan por los resor
tes precisos marcados
por la democracia y el
reconocimiento de la real
existencia del libre albe-
drío. Y así como apunta
mos por elevación, a to
do el panorama social,
del mismo modo com
prendemos que se ha de
proceder dentro del mo
vimiento espirita, tanto
mundial como local. De
ahí nuestro comentario
inicial, referido a la in
formación que se nos ha
brindado en el número
anterior de LA IDEA, don
de hemos llegado a dar
nos cuenta de la muy su
maria actividad espirita
en Todos los ámbitos en
que está establecida.

Se nos dirá que hay
una excepción (toda re
gla la tiene), y se trata,
ni más ni menos, que dj
nuestro cercano vecino,
el Brasil. Pero de eso, tal
vez podamos ocuparnos
en otra propicia ocasión.
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SINTESIS

PANORAMICA

mundial

EL CUARTO CONGRESO

DELA REENCARNACION

Aquellos que en no
viembre de 1964, tuvie
ron ocasión de asistir al
Primer Congreso para el
Estudio de la Reencarna
ción, recordarán el gran
suceso que representó es
ta reunión, que en la sede
de la C.E.A., hacía muy
pocos meses inaugura
da, colocaba en mesa fra
terna a los representan-
Ies de todas las organi
zaciones espiritualistas
que tuvieran entre sus
principios el estudio re-
encarnacionista.

En 1956, en la misma
sede, volvióse sobre el
asunto. Habían pasado
diez años desde aquel ini
cio, pero no se habían
perdido las esperanzas de
hacer algo por divulgar
tan preciosos principios.
Una serie de jornadas
de animación ideológica,
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confraternidad y estudio,
dio cumbre al Segundo
Congreso. En abril de
1971, se llevó a efecto el
Tercero, que obtuvo pa
recidos ecos V éxitos a
los de los anteriores.

Es éste el momento en
que podemos informar,
que con gran despliegue
de actividades y difusión,
se halla encaminada la
realización del 4? Congre
so Internacional para el
Estudio de la Reencarna
ción. Este 4? C.I.E. R. se
hará los días 25, 26, 27 v
28 de septiembre de 1977
en Curitiba, capital del
Estado de Paraná, Brasil.
Habrá sesiones matuti
nas, vespertinas v noc
turnas (conferencias pú
blicas) V se celebrarán
algunas en el Templo de
las Musas del Instituto
Neo Pitagórico de Brasil
y otras en el aula magna

de la Facultad de Derecho
de Curitiba.

Cursadas las invitacio
nes a entidades y perso
nas, las adhesiones pue
den encaminarse a C.
Postal 1047, Curitiba. Los
trabajos abarcan el si
guiente temario: a) Re
encarnación y Filosofía,
c) Reencarnación y Lite
ratura. d) Reencarnación
y Educación, e) Reencar
nación e Historia y d)
Reencarnación y Religio
nes. Como se observa, el
estudio integral abarca
seis grandes acápites de
la cultura humana. El
tiempo de recepción de
tesis o trabajos está fi
jado hasta el 1? de sep^
tiempre de 1977 a la di
rección antes indicada.

Ha sido nombrado Presi
dente de Honor del Con
greso esa gran figura del

mérito luchador Juan A.
Soto Méndez, de la Ar
gentina.

Convocan este congre
so el Instituto Neo-Pita-
górico de Curitiba, el Co-
Tüité Permanente para el
Estudio de la Reencarna
ción y la Comisión Orga
nizadora del 4? C.I.E.R.

EL COMITE PERMA
NENTE tiene una comi
sión ejecutiva que inte
gran los Dres. Damonte,
Dengra y Postiglioni y
Profesores Castiñeiras y
Mariotti.

La COMISION ORGA
NIZADORA del congreso
la integran los siguientes
idealistas: PRESIDENTE:
Prof. Dr. Rósala Garzuse.
VICEPRESIDENTE: Gene

ral Hyginio de Barros Le-
mos y Dr. Vasco Taborda.
SECRETARIO: Dr. Pedro
de Carvallo Ramos y,
MIEMBROS: Dres. Fran

cisco Zicarelli, Maury Ro
drigues da Cruz, Valfrido
Piloto, la Profesora Glau-
ra Vilanova y el coronel
Octavio Ulyssea.

El programa compren
de, además de la enorme
labor enunciada en el
programa, que sintetiza
mos, visitas técnicas a
instituciones modelares
curitibanas, paseos y
otras diversas formas de
turismo, amén de concier
tos de músicas y activi
dades artísticas griegas y
otras.

El paseo por los lares
curitibanos será con ci
cerone y explicaciones
arqueológicas e históri
cas. Los plenarios, sesio
nes de trabajos de las di
versas comisiones, etc.,
todo es de amplio acceso
a los interesados. Se ve
rán películas y diapositi
vas adecuadas al temario
enunciado.

Finalmente, en esta re
seña que hacemos, no
puede omitirse un acto
que toca la fibra sensi
ble del cónclave: el 28
de septiembre de 1977, en
el cementerio local, ante
la tumba que guarda los
restos de DARIO VELLO-
ZO, se cumphrá una to
cante ceremonia reme
morando el 40*? aniversa
rio del tránsito hacia la
Inmortalidad de ese gran
Maestro y numen de la
juventud y cultura ame
ricanas. Las autoridades
comunales y provincia
les, altas autoridades,
etc., han comprometido
su concurrencia, banda
de música, etc.

A no dudarlo, estamos
ante un acontecimiento
impar en los anales del
quehacer idealista de to
da América v de diversos
países de Europa que han
de enviar tralDajos para
el Congreso.

ÜN REITERADO OANTO A LA FRATERNIDAD
Hace treinta aflos. Fue el 5

de abril de 1947, que en un lo
cal sito en la entonces calle

Mar Chiquita 5052, de Villa
Urquiza, comenzaron a reunir
se un grupo de hombres y mu
jeres de buena voluntad, an
siosos porque la fraternidad rei
nara en nuestro plano vital.
No se pedía a nadie que diera
cuenta de su condición huma

na, su nacionalidad, su raza,
su credo, su afiliación a deter
minados sectores activos. Sólo

se le pedía que aportara su
forma o modo de ver la posi
bilidad de entendimiento entre

todos los hombres del mundo,
para que éstos se comporta
ran como lo señalaba el subli

me Maestro de Galilea, cuando
dijO: "Amáos los unos a los
otros". De ahí se puso en mar
cha la Asociación Movimiento

por la Fraternidad Universal
de Cultura Integral.

Treinta jornadas se han cum
plido ya, desde entonces. Des
de aquella inicial, que comen
zaba con el encendido de una
fogata que sólo se apagaba con
el lilttimo repique del reloj en
ese día. Durante 24 horas, se de
sarrollaban altas tenidas de
oratoria, arte y coníratereni-
dad. Corrieron los años y las
visicitudes y problemas que
trae aparejado el andar terre
no, pusieron a prueba el tem
ple de sus organizadores, en
especial de su presidente, el
Hno. Juan A. Soto Méndez. A
pesar de que algunos queda
ron en el camino, por su par
tida al más allá, o por aban
dono, siguió realizándose esta
conmemoración, contra viento
y marea.

Hace breves años, cambió la
sede en un local más pequeño
(losé P. Tamborín! 5257), más
siempre dotado de ese hálito de
confraternidad que le fuera
impreso en aquel día de 1947.
El pasado 9 de abril, volvióse
a desarrollar todo el acostum
brado ciclo de conferencias,
mesas redondas, charlas ami
gas envueltas en la atmósfera
de camaradería que desde
siempre se imprimió a esi^:,
tenidas.

No preside a estos últimos
actos, la gran fogata de la pu
rificación, pero, en su lugar,
se destaca una lámpara voti
va que cumple en modo suple
torio a aquella otra llama, si
guiendo así en su propósito de
marcar el ardor que deben
albergar los pechos de quienes
no quieren un mundo de gue
rra y de incomprensiones,
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LIBRERIA DE LA C.E.A. "ALLAN KARDEC"

Pedro Alvarez y Gasea: Por qué
somos kardecíanos.

§ 250.—

Aristón Santana Teles: Síntese
do Espiritismo.

$ 600.—

Jane Authiévre: Flores de ¡can
tuta e irupé - Plores de aman
cay y Jacaranda.

$ 400.—

César Bogo: La cronista de los
pobres: Amalia.

S 1.000.—

El Líder: Cosme Mariño - Su
vida, su obra.

$ 700.—

Carlos L. Chiesa: Antropología
trascendente.

$ 500.—

C.E.A.: Cuentos infantiles espi
ritas.

$ 40.—

C.E.P.A.: Sexto congreso espiri
ta Panamericano.

? 300.—

Iglesia - Janeiro: Autosupera-
ción mental.

S 1.000.—

Juan Lobackzeski: La mujer del
tercer milenio.

$ 500.—

Primer libro de la verdad y
el amor.

$ 600.—

Humberto Mariotti: El Espiri
tismo, la ley y la historia.

$ 270.—

Parapsicología y materialis
mo - Pancho Sierra y el por
venir de la medicina.

$ 530.—

Víctor Hugo y la filosofía es
pirita.

$ 230.—

Cosme Mariño: El Espiritismo
al alcance de todos. 2 tomos.

$ 870.—

El Espiritismo en la Argenti
na.

$ 720.—

Concepto espirita del socia
lismo.

S 400.—

Manuel S. Porteiro: Espiritismo
dialéctico.

$ 660.—

Ovidio Rebaudi: Vida de Jesús
dictada por El mismo.

5 1.200.—

Emilio Sammartino: Salvemos
a la humanidad.

$ 360.—

Alian Kardec: El Libro de los
Espíritus.

S 600.—

¿Qué es el Espiritismo?

$ 720.—

El Evangelio según el Espiri
tismo

$ 1.600. $ 700.—

El Génesis.

$ 700.— y $ 910.—

El Libro de los Médiums.

$ 1.600 y $ 600.—

Obras postumas.

$ 910.—

El cielo y el infierno.

$ 700.— y $ 910.—

El sermón de la montaña.

I 460.—

Instrucciones prácticas sobre
las manifestaciones espiritas.

$ 720.—

Pietro Ubaidi: Los noúres.

$ 530.—

Encuentro con Teilhard de
Chardin y Evolución de las
religiones.

$ 340.—

Expresiones de la ley de evo
lución.

$ 340.—

Edgard Armond: Mediumnidad.

$ 1.200.—

Ramatis: Magia de redención.

S 1.130.—

Mediumnismo.

$ 1.190.—

Esclarecimientos del Mas
Allá.

$ 1.130.—

Deolindo Amorim: El Espiritis
mo y los problemas humanos.

S 400.—

J. Bisson: Mediumnismo en la
Sorbona.

$ 160.—

John Baines: Los brujos ha
blan.

$ 760.—

Paúl Brunton: La búsqueda del
Yo Superior.

$ 1.390.—

F. Brossig: Astromedicina.

$ 400.—

E. R. Dalmor: ¿Quién fue y
quién es en ocultismo?

$ 3.170.—

Amalia D. Soler: Te perdono.

$ 2.000.—

Camilo Flammarión: Pluralidad
de mundos habitados.

$ 400.—

Por 5 ejemplares de imo o varios títulos: 20 % de descuento.

Porte postal a cuenta del comprador. Cheques y giros a nombre de:

Norberto B. M. Lacoume Lembeye o Alejandro Herrera

X«s precios marcados están sujetos a variación sin previo aviso.
Colabore con la obra de la C.E.A. adquiriendo sus libros en la

LIBRERIA DE LA C.E.A. ALLAN KARDEC

SANCHEZ DE BUSTAMENTE 463
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